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Nosotros te n e ­mos una pintores­ca biblioteca, de la que iremos dando curiosidades sor- prendeutes y  des­conocidas.Hoy hemos saca­do de los plúteos de nuestia librería un libro amarillo y con carcoma. Se ti­tula Z a  Colom iiada, y  su autor es FeÜ -, pe Trigo. (Señores cajistas, reproduz­can lo más exacta­mente la  portada de ese libro.)Guando escribió este libro el nove­lista de los pasio­nales era un hom­bre pru dente y  temeroso. El, que ahora no cuenta con ninguna licen­cia, ni ecjesiástica ni de las otras, él,- sin embargo, tanlicencioso qUe figura en e l tiernos, así como ahora la impu- Infierno del Indice, contaba en- reza le privado razón, toncos con todas las licencias Todo^s épico en este poema necesarias y  supérfiuas, envia- épico, todo en él es torrencial y  ba su original á los Obispos, es- corre por él en un turbión terri- peraba resignado á que se lo de- ble, exaltándose y  precipitándo- volviesen leído, y  sólo después se al pasar por las veinticuatro de eso lo daba á la estampa. cascadas de los veinticuatro can-Entonces Felipe Trigo, el ré- tos después de abierta la presa probo, pertenecía á los centros de la introducción. ¿Pero es que
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católicos, comulgaba todos los días y odiaba á la mujer como al diablo.Don Felipe tenía entonces la misma gramática que ahora, pe­ro no !a misma moral. Su espí­ritu ora clerical y lamentable, hablaba mal de los sentidos ma­teriales y estaba siempre en lo alto sobre nubes de incienso, .nubes insípidas y  esperas do pa-

en un libro, en veinticuatro can­tos—se diría él,—no está permi­tido todo? Sí, Un libro así se pue­de rellenar de cualquier cosa, de los más terribles ripios, de las más grandes piedras, de las más absurdas faltas de sentido, por­que nadie puede leer los versos interminables, porque es sólo un libro de impresión.He aquí algunos versos esco-

No á favor de sentidos materiales. Intérpretes raquíticos del alma, subir á las alturas inmortales Dó por virtud se obtiene hermosa[palma,Viérase esta oración, si de mortales Voces salida, con unción y  calma Romper del éter la región vacía,Al escabel llegando de María.Y acepta y trasladada al Santuario, Dó reina omnipotente la justicia, Centella de pureza en su sagrarlo. Increada y perenne... ¿Quién ajuicia, Por atrevido y bestia y temerario.Que preso esté de herética codicia, ' Lo que en el santo aquel místico tem-[plo.Fuera á poder del hqmbre vivo ejem-[plo?No ose mi lengua á corrupción for-[zadaSer intérprete fiel de este suceso,Y antes a! paladar quede pegada Que se atreva á tomar con vano ex-[cesoDe amor la voz de Dios siempre im-[pregnada,

;oPor dar á mi canción dulce embeleso. Baste que las señales exteriores Cante ajenas de fuerza y de primo-[res.Saltan de regocijo y alegría En su Inmensa extensión los altos cle-[los.Porque el Señor habló, y se hizo el[díaRasgados de Occidente opacos velos. Con tímpano y salterio en melodía,Y citara sagrada, sus anhelosDe alabar al Señor, demuestran cuan-[tosHay moradores del empíreo, sanios. Porque puso el Señor su compla-[cenciaDe su pueblo en porción nunca sabida. Asi trayendo su riquísima herencia, Con la preciosa sangre que vertida Fué del Amado, hijo de su esencia;Y prestóse á sufrir y dar la vida Humanal, con rescate tan cruento,Por grey Infame y dura, á su tormen-[to..

’abraa, do tópico.? v tropOS. gidos al albur, porque no es po- La idea de tá pureza le hacía de- tibie elegir con un conocimiento lirar en versos llenos de vagidos completo del libro:
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GIL BLASEn el cual aparece un varón justo, ^  De quien la noche pálida se ahuyenta!De plácido mirar, tierno y augusto, Que al esplendor del sol le causa[afrenta;Hartura no cansada, gloria y gusto Da el mirarle, yal ánima apacienta;Y ha su figura en túnica encenada, Blanca como la nieve no pisada.Sobre nube de dulces arrebolesY suave rosicler, lazos cogidos; Coronado de estrellas y de soles Aparece, embargando los sentidos: Rayos de luz y bellos tornasoles Despide de sus brazos extendidos,

Con cuyas bellas manos, se Interesa en bendecir aquella santa empresa. COSAS DE AMÉRICA í¿Después de estos versos ne­cesitamos excedernos en el co­ Y DE LO S AMERICANOSmentarlo? No. Para el mayor co­nocimiento de nuestros contem­poráneos ya hay bastante con esta muestra sonora y estridente.Que la fauna -jue pide todas las obras de Felipe Trigi pida también este libro fervoroso, que quizá no esté agotado como los o^os.

L a  c o r t e s í a  yanqui.

Comentarios á la actualidad.
Indudablemente E l  D u e n d e  d e  l a  

C o l e g i a t a ,  Adelardo Fernández Arias, es un espaúol, un verdadero español, el eterno español, el español temera­rio y certero que cambia den veces de nombre y de profesión, que corre el mundo desde la China basta Italia, que lleva un tatuaje imboirable y pro­fundo en el brazo y que lleva otros tatuajes involuntarios en el cuerpo, estocadas que no paró bien, por dis­tracción, pues él es el que sabe abrir ios mejores ojales en el sitio que es­coge su mirada.iist* español genuino y extraordina­rio s "areció sin despeliise h,ce algún t impo. Parecía que no iba á volver á resucitar; pero desde Italia, el buen país á que saltó, envió cróni­cas llenas de su exuberante personali­dad, de su ardiente latinismo, y se grabó en todos el seudóniuio certero de R a f a e l ,Hoy una noticia pintoresca viene á asombrarnos de lo que puede esa personalidad fantástica , movible, transformista del español suelto. Tal como la hemos encontrado impresa en la Revista catalana E l  M u n d o  C i n e ­
m a t o g r á f i c o  la reproducimos:•El inquieto D u e r i d e  d e  l a  ' C o l e ­
g i a t a ,  el conocido redactor del H e ­
r a l d o  d e  M a d r i d ,  el fantástico narra­dor de aventuras intrigantes, ó más claro, el periodista español Adelardo Fernández Arias, hace su entrada en el mundo cinematográfico como ac­tor con la citada película, dividida en cuatro partes, ó sea unos 1.200 me­tros y basada en Tas hazañas del avis­pado detective Jaik Fcnbes. -Adelardo'Fertiáiifiez Arias cumple su coiretido m'ara\tiloso intéfprítan- do el papel de prcrtagonista, y  auá- que E l  y a c h í  t h i s U r l c .  o  es sti p>nt‘ra producción, hay que convenir que se mueve con soltara ante el objetivo y que aic o.ia pin afectación, imprimien- doásu papel una naturalidad digna de justiciera alabanza.La cinta (detectivesca, como queda apuntado), de novelesco argumento, está muy bien presentada (incluso en­tra en acción un submarino diabólico que, llevando manialada su dotación, enfila el puerto y atraca con una pre­cisión que asombr.i), con ingeniosos trucos, magna fotografía, bonitos vi­rajes y, si descontamos v í t i m a  por victima—equivocación 6 lapsus per­donable—puede decirse que la gra­mática española queda bien parada, lo que es mucho en estos tiempos en que se tokran ciertas azañas—mi buen cajista: sin h a c h e  y con versali­tas—en los subtítulos que dejan sin alas (es un decir) al más esforzado campeón de nuestra lengua patria.La razón social 'Casanovas y  Pi- fiol., que piensa entrar de firme en el

terreno del alquiler, según nos dijo nuestro amigo Sr. Casanovas Malet, ha tenido un acierto, consiguiendo la exclusiva de E l  y a c h t  m i s t e r i o s o , que pronto se troca'̂ á en un éxito moral y mateiiai de beneficioso recuerdo.La distinguida concurrencia—creci­da en número á pesar de un “bis,— no cabe duda que salió muy saisfe- cha de la labor del debutante. Segu­ramente se preguntaría,, como nos­otros: ¿por qué no ha de haber una “Ambrosio, en España que repatrie al compatriota?|La prensa Italiana ya le llama •nuestro actor.!.

M a d r i d  2 I - 9 - 9 1 5 .— F \ x é  una maña­na de in'’tí*rno, en la estación del tran­vía elev. do de South-Feiry, en Nueva York.Medio metro de nieve se extendía como un pesado manto de araiifio so­bre la ciudad de Manhattan, y lleva­da por los zapatos de millares de de­pendientes de ambos sexos—«ra la hora del gárrulo ajetreo en que todos se dirigen á sus oficinas,—iba dejan­do charcas sucias en los aéreos ande­nes. Yo habla ido á ultimar un asun­to á Down-town, y al cambiar de fren me tropecé en la plataforma de la es­tación con tres lindas chicas que, en dlr.;cción contraria, venían cogidas del brazo. Me hice á un lado para dejarlas pasar, pero ellas ya hablan tomado precisamente hacia el sitio que yo ocupaba y volvimos S quedar de fren-' te sin poder pasar ni las unas ni el otro. Apenas fué un instante en que me ocurrió esa regccljada escena que frecuentemente nos sucede cuando en alguna acera estrecha nos tropezamos con un transeúnte que se empeña en marchar por donde nosotros vamos en lugar de tomar por el sitio libre..' Sino que en esta vez no tuve yo llem
SONETO ARBITRARIO

En e l I a r .Bajo la blanca luna, que'es un cero en la pizarra azul de lo insondable, siendo de plata el mar, con favorable viento navega un rápido velerocargado de amargura y  de esperanza; todos duermen á. bordo; sólo un triste piensa sobre cubierta en lo que existe, en lo que el hombre á desci&ar no alcanza.¿Le depara el destino mejor suerte, cuando de nuevo viva, tras la muerte, en esa eternidad de lo probable.ó el sueño de la muerte es el postrero?...Mira al cielo.. .  y  la luna pone un cero en ia pizarra azul de lo insondable. FEirPE Sassone.

tan lindas que no me explicaba seme­jantes frases eo boca de tan encanta­doras personitas. Pero no tuve tiempo de meditarlo loucfao; un grupo que venía con una velocidad de 50 kUó- metros, me arrastró adelante y me hizo entrar, quilas que no, «n el tren...Así vivía yo en Nueva York: de asombro en asombro, ante esta “cor­tesía yanqui,, tan insoportable para los latinos.Que,un sefior que pesa 200 kilos, más ó menos, descansa cómodamente sobre vuestros pies—esto sucede con harta frecuencia en el s u b - w a y s  (el tranvía subterráneo), donde va uno como sardina en lata,—eso no impor­ta nada. Si dicho señor ve que algo se mueve bajo, su planta (es nuestro pie que trata dé “excusar 'u pesadum­bre,) ó al cabo protestáis, os mirará con extrafieza, pues allá nadie se que­ja de estas cosas, y después de rr.eii- tarlo un rato murmura entre dUotes, y sin apartar los pies, un E x c ú s e m e ,  que en vez de ‘ perdone usted, pare­ce significar: ‘ [A mi qué me impor- ta l....Que os habéis detenido cinco se­gundos á la entrada de algún sitio: mdie os dice “haga usted él favor..., [C I Os empujan, os atropellan, es ja  em y encima os insultan ‘ porque es'io báis,.Fs así como se vive aquella s t r u g -  
g l e  U f e ,  aquella vida Intensa, y al ca­bo uno se va sintiendo tan grosera­mente bárbaro como cualquiera de ellos. Por fuerza hay que serlo, so pena de hacer el ridículo á cada'paso y de no poder vivir tranquilo.Poco tiempo después yo me sentía otro. Un día una ch ca guapísima, que bajaba una escalera del s u b - w a y . c o n  dos maletas pesadas, me 'dijo con la mejor de sus sonrisas: ‘ ¿Quiere usted bajarme una?, A lo que yo respondí sin detenerme: ‘ No puedo. Voy de prisa..., -Aquí, en Madrid, la hubiera acotn- pafiado y le hubiera llevadp > male­tas hasta el fin del mundo, alegrá tidó- me encima de mi buen encuentro; pe­ro allá es otra cosa, ya estaba co,nta- giado de }a cultura yanqui y poseído del demonio de la velocidad, y sin volver el rostro á mirarla una vez, me alejé á grandes zancada ep bpsea de mi tren. •Por supuesto, como en todas par­tes, hay gente muy cortés; pero, ¡ayl, es tan difícil trppezársela en la calle!..Enrique López Bustamante.

ísloiiids conforiiiesCon que el Rey vaya á Barcelona.Con que np le acompañe Dato, que tiene muy mala sombra en la ciudadcondal.Con que Rumania se decida.Con que Grecia se dedda también.Con los cuatro pases naturales de 
J o s e U t o  el G a f o .Con vj t  'e haya ido del Gran Tea- fro doña oisula.

po de meditarlo porque las tres neo­yorquinas arremetieron contra mi per­sona violentamente y dieran conmigo en el suelo de no hacerme á un lado con viveza. Luego, no conformes tal vez con el atropello que se le había inferido á mi dignidad de suramerica- no, como puestas de acuerdo, me di­jeron á coro:—¡Whatá stupid man, yon are!... (iQué hombre tan estúpido es usted!)Yo traté de protestar y entonces ellas agregaron agriamente:—¡Goto hell!... (¡Vaya usted á ... al infiernol)Me quedé pasmado. Aquellas fres hadas me habían llamado estúpido y al querer rechazar esta atrevida afir­mación me habían mandado á... ¡al de nonio! con el desvergonbtdó des­caro de unas golfas; y todo por ha­berme mostrado cortés. En New York no se puede ser cortés. Y ellas eran

Con que haya quien defienda al va­por M a r c e l a .Con que se le dé tanta imporiancla á la sumisión délos moros de El Blut.Con que los alemanes le hayan he­cho á Hindenburg una estaíqa de ma­dera. ¡Eso es una ofensa!Con que Sánchez Guerra elogie á Garda Prieto.Con que tió pase día sin que bs periódicos le den un b o m b o  al jardi­nero del Ayuntamiento.Con los versos de D, Felipe Trigo.
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Cuando nos conocimos él era un soldado bisoño; yo tenía diez y nueve años. Muy poco tiempo ha transcu­rrido desde entonces. Paco Escriña sigue siendo ese perenne altivo que no creer quiere que la vida es una burlona desdeñosa temible; y yo— igual que entonces—un- rebelde de ocasión á quien muchas veces le ins­piran las cosas una profunda indife- lenda.Nuestra amistad es todavía mayor, porque muchas veces la misma mano ha echado por tierra nuesiras ilusio­nes, y la misma rebelión estéril ha sacudido violentamente nuestros ner­vios. ■“Después hemos vivido alejados; un buen día nos encontramos, al ca­bo del tiempo, y sin grandes aspa­vientos, sencillamente, nos saluda­mos. Inmediata, la misma pregunta aaidíftá nuestros labios: ¿Trabajas?... ¿Y tú?... y las confesiones de uno y otrcÉ idénticamente, nos han inspira­do misma repulsa, dicha benévola­mente, como quien regaña á un niño pequeño:—¡Eres un vago!—Pues sí; que tú también...Luego, la misma indiferencia por todo.—¡Esos hombres! Como ni tú ni yo tenemos el pelo canoso ni ostenta­mos una reluciente calva, ó no nos dan trabajo, ó lo admiten gratuito, ó lo pagan tarde y mal. A un periódico de juventud hay que darle todo. A un gran rotativo, á una revista mag­na, le debemos pedir un hueco para nosotros y además dinero. Los que dirigen las grandes empresâ , no fis»

Francisco ' Fscriñaacuerdan del pasado, como si ellos hubiesen nacido viejos, directores d« periódicos y además brutosPaco Escriña, como buen artista, no ha tenido profesor óScial que le amanerase, y por eso es, quizá, d mejor dibujante- de hoy. Dentro de unos años—muy pocos,—cuando la generación del 98 haya pasado por entero á la sacramental del olvido, ustedes verán cómo este muchacho es reconocido como un artista sobe­rano.Su escuela primitiva fueron ios di­bujos antiguos. Despreciando los li­bros déla vitrina, donde tan poco se aprei de y cuando se hace es-incons- dentemcnte; sin curiosidad del espí­ritu por las cansas y el porquéde lo existente; burlando la vigilancia de sus padres, de noche, de madrugada, levantábase y manchaba el papel con trazos.inseguros en ios que podía adi­vinarse la obsesión de la forma y el deseo inmenso de espiritualizar aque­llos monigotes que parecían burlar?,; de sus inquietudes de niño.Una de las cosas que más llamaba.?' su atención, en los dibujos antiguos, cogidos á escondidas de las revistas de arte, eian las ánforas griegas, por aquella esbeltez de forma y aquella pureza de linea tan majestnosai'jjente d;idas por el gasto helénico. Fué para él como una revelacióo. Entonces desdibujaba las figuras de tal manera que machas veces un desnudo de mû  jer parecía nn cacharro, atormentán­dose en el ansia de descubrir las f o t '  mas de sa dibujo, entrevistas, l^na^
escabulléndosele continuamente sin alcanzarlas, sin conseguirlas.Poco á poco, habiendo observado la manera de ios dibujantes japoneses, ya más dueño de sí, olvidando momen­táneamente la figura principal, se etu- moró d.e ios fondos extraños, y co­menzó á estudiar esas diriocadones tan bellas que se ven muchas veces en sus dibujos, especialmente en los jardines, en donde nos admiran las siluetas Inquietantes del desvanecido, las formas imprecisas de un horizonte, de una estatua absurda, de un paisaje vacilante. Empezaba á hacerse su ma­nera y comenzó á ver los dibujos de Dureio, el supremo artista, que die­ron á sil ya entendida forma una nueva visualidad, bella y firme.Los prerrâ elistas después, y por último el gran dibujante inglés Au- bícy-Brear Îey, texminaron de educar su espíritu, y entonces fué cuando vino el trabajo de la voluntad, la quie­tud donde reposasen un momento las Impresiones recibidas y de la que al fin saldría limpia, radiante, la síntesis de su obra futura.Era necesario no dejarse influenciar demasiado por una tendencia. Por otra parte, él admiraba en Brearsdley la inquietud de aquellos hombres, con un poco de payasos ó de gno­mos, y la altivez ó la frivolidad de sus damas, perennemente sorprendi­das por un geniecillo burlón y cínico. En cambio los jardines sombríos, jar­dines símbolos, de Aubrey, le descon­certaron, haciendo sus dibujos de i na opada, d tan exagerada que les peiju- d'có no poco.La variedad, la seguridad y el labe­rinto que forma el lápiz de Durero 

e r a , con la forma secundaria, del pe­queño detalle, de los dibujantes japo­neses, lo que más le gustaba, pero no así, como en la muestra, no; sino simplificando un poco la manera de

aquéllos y de éste, con objeto de dar á las figuras aquella seguridad, aquel hieratismo—si se me permite la pala­bra—de los dibujos estudiados en la escultura de Grecia.Hoy Frandsco Escriña, curado ya de vacilaciones y de influencias que

pudiesen perjudicarle, es un artista admirable, segura de su lápiz po t n- toso.Lo mejor de su obra son los dibu­jos á pluma. En esto logrará elevarse sobre todos, cuando dentro de po­co tlempoj ys luzado á «u tratujo.
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i GIL BLASh, nos sorprenda con un modo nuevo ^ de hacer, que admirará á la gente no profana.En esta página van unos cuantos dibujos suyos—m ly pocos,—no los últimos ni los mejores. Sin embargo, bien claramente demuestran el talento de su autor.Esa que él titula V e n u s  d e s d e ñ o s a ,  y que yo un día, bromeando, le dije: Venus del pavo..., es una figura admi­rable. Ahí está esa línea, ese dibujo tan seguro, ese detalle tan minucioso que, pudlendo hallarse en los prena- faelistas, en Durero, en Aubrey, aquí se observa nuevo, original, bello.La figura del torero está hecha por un hombre de gusto depurado y aitls> tico. No hay ni una vulgaridad ni una extravagancia; todo es justo, perfecto.
L a  d a m a  d e l  a n t i f a z  y la magnifica portada de "El Reino de los Parlas, son, igualmente, muestras del valer del gran dibujante.Indudablemente, un hombre que di- 

baja como él, tan original y tan perso­nal pintando—recuerdo dos acuarelas

suyas magnificas,—merecía ocupar un gran lugar al lado de Néstor, de Bar- tolozzi, de tantos otros artistas de prestigio. Pero Escrlfia va a trcpezar con una dificultad, creo yo: su excesi­va juventud (aún no es mayor de edad). Esto es un obstáculo para los que empiezan, y que, altivos y desde- fiosos, no se avienen á sufrir el calva­rlo de los noveles, deseosos de rom­per con la rutiRa y la brutalidad de tantos periodistas, críticos, editores y empresarios, á punto de agotarse, y que no quieren enterarse de qu^ al­gunas veces, estas rebeldías que son bafios de juventud, son unos remien­dos que les echamos para que puedan vivir unos meses más, y los muy tor­pes no lo saben agradecer. No es ex­traño; á.su edad han perdido los pa­peles.. .El gran D. Francisco va á hacer una Exposición para d  próximo Noviem­bre—el mes de los muertos, |va3ra un mesecitol—en la que presentará tra­bajos nuevos, pero sin esmerarse. Es- crifia sabe dibujar muy bien; lo que no sabe es esmerarse de propósito,

querer hacer una obra m^or que otra, porque esto lo consigue una causa no siempre propicia, que no es la vo­luntad y alguien ha llamado de un modo raro. Impreciso.Pero abre la Exposición y empieza á trabajar, no por deseo implícito, sino porque ese dloseclllo Amor tan tra­vieso, que á veces atormenta tanto, le ha dicho que hay algo que está por encima de su altivez, y la vida—la malhadada Imbécil que asi abruma á los que hemos naddo con d alma bo­hemia—se ha propuesto convencerle de que al casero y al tendero de ul­tramarinos, ese par de bípedos acé­falos tan odiosos, no se les paga con dibujos, ni les Importa un bledo que la sola curiosidad infantil de un án­fora g r l^  haya hecho este gran ar­tista.Escrífia no entiende una palabra de poUtica, y tiene un asco formida­ble i  los frailes: uno le rompió algu­no de los más hermosos dibujos que ha hecho, y si le preguntan ustedes de la guerra, les responderá sonrien­

do: |Lo que te as^ro es que esos . ingleses son unos tlosl... rQuiero terminar, ledor.Mi amigo va á examinarse de Dere­cho uno de estos dias. No estoy con­forme; á éi no le importa la abogada; además eso es una vulgaridad que su gran espíritu debe rechazar. En Espa­ña son abogados ios más torpes.Yo le aconsejo: Da un puntapié á los libros, mejor dicho, véndelos. Por el “Derecho natural,, si está en buen uso, te darán hasta 12 pesetas, que pueden convertirse en flores para tu querida.Con elimportedel “Romano, me pagas una sidra en casa de Juan, y nos reimos de los tontos. Coge tu magnifico libro de reprodncdones de Van-Dlck, y estudia en él; ese es tu porvenir. El día que un casero te em­bargue, coge el Código dvll ó el pe­nal, cualquiera, y vete al Juzgado. SI el Juez no te da la razón, se lo estam­pas en ú  cabeza.Luego te convido á cenar.Eduardo M. del PortillOv

C A J O N  DE,  S A S T R E  ^

D e l  c a ñ o  a l  c o r o .

n

(Historia vu l- RW.)1Rufina era tina moza robusta y sana, criada por el campo con los pastores, que llegó 'á los madrúet una mañana cotocada al servido de unos señores.Pero llegó á la corte sin más riqueza — td^ando para siempre su alegre apriscol— que un pañuelo de lana por la cabeza y unos ojos capaces de armar un dsco.A las cuatro semanas el barrio tntero ya armaba por la moza gran tremolina porque, cuatro ó seis mozos al retortero, la pedían amores á la Rufina.Mas, como ella no snpo de amor gran cosa ni al espejo en su vida se vló la cara, oir, una y mil veces, llamarse hermosa era, entonces, muy lógico que la extrañara.Y, como todas ellas, naturalmente, hacen de su experiencia coquetería,se puso en poco tiempo muy al corriente de una porción de cosas que no sabía.Trocóse la aldeana por la “chulona,, cambió de ropa, gesto, cara y peinado, y aumentaba el donaire de su persona luciendo un pie menudo muy bien calzado.

—Pero, mujer, y ... ¿cómo te encuentro ahora tan cambiada?... (La chica, tan inocente!...—Porque me harté muy pronto de la señera y de bajar por agua tanto á la fuente.M! vida era tan triste que daba pena, y un Concejal, amigo de mis señores, me dijo que él podía sacarme á escena

si era que me “tiraban ¡os bastidores,.—Pero.. .  ¡qué lujo el tuyol... jDa gusto vertel Pendientes de brillantes, pulseras de oro...¡Estás encantadora!...—Cuestión de suerte.
drones instalados cómodamente en las casas de persianas cerradas, las casas abandonadas por los veranean­tes.. . Se les ve repanchigados, fumán­dose los buenos cigarros habanos guardados para las solemnes visitas y disfrutando del baño, de los muelles lechos y de todo el c o n f o r t  moderno dé la casa.|Oh, misterioso saltos 

d e l  c a ñ o  a l  c o r a lE. López Marín.

Pobres Venus de Milo... Sin bra­zos no se pueden defender de los hombres Indignos que las compran y las abrazan, y por no tener brazos no pueden abrazará los que quisieran, ni señalarles el camino Ideal.
cota y de los garfios de los grandes castillos de piedra.

Es horrible, es pavoroso, es desga­rrador ver la argolla que engarza 1» dura cadena de hierro á la nariz tu­mefacta y viva del oso... El pobre ani­mal — el pobre hombre; diríamos— tiene ya una negra y escocida desolla­dura en la nariz- que está próxima á rasgarse, que quizá se rasgó ya una vez por un lado y ahora sostiene de un nuevo ojete, hecho con un afilado punzón, la cadena larga y pesada... ]Oh, esa negra carnicería de la nariz llena de sangre ácida, herrumbrada y
Muy temprano, la mañana de pri­mavera huele á anoyos de los cam­pos—mejor pensado,—á arroyos de los jardines... Aunque estemos den­tro de la ciudad, esa es la sensación... Un subterráneo y cristalino riego — que hace glú-glú inefablemente—hay en la mañana bajoen 1 nalz [ a ynv fresca del sol.

Momento gracioso y gitano ese en que la mujer que se peina se queda un momento encarada con el peine puesto en los cabellos.Esa joven que se envuelve en su mantón tan friolenta y tan ceñida, pa­rece que va desnuda bajo el mantón.
Las estrellas brillan de ilusión á la noche... Sólo la ilusión tiene luz pro­pia y bastante... A la mañana llenas de la Idea de la realidad se apagan, se mediocrizan, se meten en si atemo­rizadas por la luz del sol.

Es grato el pregón de la hlerbalui- sa... Nunca hemos probado la hierba- luisa; pero nos sugiere un concepto bueno, el concepto como de una tía nuestra, alta, simpática,abnegada, con rasgos bellos, aunque maduros, un poco anticuada, aunque cura con sua­vidad y dulzura los males intestinos...¡Qué bello enlace de palabras el de la hierbalulsal Hierba es una palabra amable y neta, así como Luisa—do­ña Luisa—es un nombre afectuoso, maternal, lleno de celo y bonanza.

La hetaira reservada, siempre disi mulada, siempre parecida á una seño­rita un poco coqueta, siempre ante un público que no la conoce aún, par­que ella no se detiene, ni llama, ni se demuestra, oye todas las noches á los que están inocentes de lo que es y que emplean con ella la primera se­ducción, sinuosa, anhelante, insinuan­te, bisbiseante, la misma que el pri­mer dia en que cayó por primera vez, la misma desprestigiada, demasiado la misma en todos, demasiado monó­tona y traidora... Efla que lo sabe todo y todo lo mide, se indigna cada vez más y siente el frío encanto de ser In­fiel al hombre solitario y estúpido de pegársela con la multitud.

Pobre gusano blando y voluptuoso, metido en el corazón de la fruta... Nos lo encontramos demasiado tarde, cuando ya no le podemos dejar la fru­ta para él solo... Sentimos su frío re­pentino al ser puesto á la intemperie desnudo y en carne viva... Sentimos la quiebra de su destino, sentenciado á morir desalojado de la incubadora en que vivía tan dulcemente... ¡Y á veces sentimosuna profundadentera, un do­lor penetrante al haberle partido con el cuchillo al partir ciegamente la fruta! ¡Horrible susto el del gusano y el nuestrolBien aventurado quien sepa mojar­se con resignación bajo la lluvia, por­que sólo de él es el reino de la tierra
Los maniquíes sin cabeza que for­man ringlera á la puerta de las sastre­rías son lastimosos como una muestra de la vesania y barbarle social, como lo eran las cabezas colgadas en la pi-

¿Cómo podríamos señalar esas bur­bujas de melancolía, esa cóncava con­goja con que agravan el corazón las escalas graves deiEn el verano se piensa en los la'
Esos esquéletos de coronas qué es­peran ser revestidos y que siempre cuelgan délas portadas délos kioscos de flores, son algo angustioso, lúgu­bre y ritual en la vida de la ciudad...Bamóf Góuez db la Sbb^a.
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mo-

lojar-por-lierrai6 es- mpie jscos lúgu- ad...;a.

Una penosa prue- tm.—Oscar triunfa nna vez más.La carrera se anunciaba como un plá-ddo paseo; se esperaba que, como en otras muchas, el paso no fuera muy vi­vo, yendo los corredores juntos en bnen tiecho y dividiéndose luego en pelotones con arr^o á las facultades

O t e a r  íeWane, campeón de Oí ' ti :adecada uno. Después estos pelotones marcharían cómodamente, dispután­dose los jHKStos en pocos metros an­tes déla llegada.Además, IOS treinta n naos de neu­tra 1 adón del viraje, dcoan lugar á un d scanso m y notable y á una tran.̂ uila reparación de las fuerzas perdidas No existía competencia de forasteros, de modo que todo hacía esperar que el recorrido se verific irla a»n relativa tranquilidad. Sin duda confiaban en esto la mayor parte de los corredores, que, por lo que ve­mos, no se encontraban preparados suficientemente.Antón se encargó de estropear es­tas combinaciones, que suelen hacer anodinas las carreras, tomando desde la salida una marcha loca. Los otros concurrentes se desconcertaron al ver que se les obligaba á llevar desde el principio paso tan violento. Antón despegó complel; mmte; Catbal esa, Díaz y Facundo secundaron su aran- cada y se separaron de! grupo; O: car, desfrevenido, habla quedado atras; hizo un esf«rzo y logró alcanzar á Antón; en las Perdices apretaron am­bos, y ya fueron solos todo el cami­no, en tren velocísimo.Aquella salida sirvió pata desmora­lizar al resto de los participantes, y {Monto empezaron los abandonos por indisposición; el mal estado de la ca- ttefera ocasionó múltiples p a n n e s  de neumáticas, y esto fué también causa de q e varios bravos muchachos que esperaban terminar la carrera decoro* saínente, se vieran obligados á desis­tir de su empeño.Miguel Garda, uno de los favorl- tfs, sufrió un pinchazo á los 200 me­tros de la salida y ya la mala suerte no le abandonó en toda la carrera, durante la cual tuvo que cambiar |seis tubularesi

Las cafdas abundaron: Garc'a pro­vocó involuntar'a ó voluntariamen­te (esto lo dlluddará el Jurado al resolver la protesta que se ha formu­lado) la de un pelotón nutrido: el se­villano Folgado fué una de las vícti­mas, pues salió con numerosas heri­das que le obligaron á abandonar.Al viraje llegaron en primer lugar Antón y Oscar, logrando éste vencer al embalaje.Después Carbaliosa, á los quince minutos, y el resto, bien aislados, bien en grupo, con diferencias de mi­nuto, denotando en general un gran agotamiento. La salidita de Antón iubla logrado hacer penosa una prue­ba qu° se esperaba fuese sencilla. Lleg ron al viraje 16 corredores de los 33 qu-r nublan tomado la sal.da.Descontado ya que el primer pues­to era para Antón ú Oscar, la L.cha quedaba reducida á estos dos. Le- Úme creyó un momento que la par­tida estaba perdida; un pinchazo le obligó á descender, mientras que An­tón, aprovechando, aumentó la mar­cha y obtuvo gran ventaja. Pero es mucho corredor Oscar; reparó la ave­ria, salló echani o chispas, alcanzó á Antón—que flaqueaba por los esfuer­zos hechos y la falta de alimentos,— le adelantó y llegó á la meta con ocho minutos de ventaja.He aquí lá clasificación general;1. ® Oscar Leb'anc, 5 h. 38 m. 22 s. 1/5.2 . ® Guillermo Antón, 5 h. 46 m. 31 8. 3/5.3. ® Joaquín Carbaliosa, 6 h. 31 m. 25 s. 1/5.4. « Pablo Díaz, 6 h. 35 m. 34s. 4/5.5. ®, Ramón Valentín; 6.®, Luis Te­nes; 7.®, José Segura; 8.®, Félix Si- vílla; 9.®, Ai t  nio Gutiérrez; 10, Emi­lio Alzamora; i l , José Soto; 12, Fau-s- tlno Fuertes. Como se ve, tei minare n 12 corredores.Las indisposiciones y caldas abun­daron tanto como los pinchazos. Fuentes, Fuertes, Soto y Navazo fueron de los más perjudicados por esta clase de enemigos del r o u t i e r . Es lástima que los tres primeros no ile- gaian á luchar como puede;i, sobre to­do Fuertes, campeón de Madrid y uno de los n l t c h i s  más s a l d o s  de la villa y corte.El jabato Oscar hizo el domingo una 
o s c a r a d a ' , demostró con esa es upen a carrera que aún es 'muebd gente, en bicicleta, y que, no persiguiéndole la mala pata, ó no hacitodole alguna ca­nallada, está todavía en condiciones de dar muchas palizas.También Antón estuvo bueno; la salida impetuosa merece toda clase de aplausos. Así se acaba con esas fiofie- rías de correr en grupos, ""dándose todos á salir del paso de camello.Bien el gijonés Carbaliosa, que lle­gó en tercer lugar. D. Facundo á la ida hizo una carrera decentita, pero luego, en el viraje, se lió con unas

cocretas y no quiso abandonarlas, pre« firlendo dejar la carrera.Una porción de aplausos para la or­ganización,Y en cuanto al accidente ocurrido en la llegada, de que fué víctima un espectador, aun lamentándolo mucho, esperamos que sirva de ejemplo para lo sucesivo, haciendo comprender al público que es una barbaridad inva­dir la carretera por donde han de en­trar los corredores. A n g e l o .Cuatro consejos.El que vaya á comprar neumáticos no debe fiarse de los resultados obte­nidos en las caneras. Los anuncios siempre rezan: Primero, Fulano sobre neumáticos X. Pero ¿y los buenos co­rredores que pierden la carrera gracias á los pinchazos ó reventones de sus gomas?No es verdad que el neumático ayu­de al corredor; no hay ningún neumá­tico que corra mucho. La ayuda única consiste en que no se estropee el neu­mático, y sin embargo, [cuántas veces no leemos en las reseñas: “Fulano ganó la carrera porque es un gran co­rredor; sufrió quince pinchazos, y á pesar de ello entró primero, 1De seguro que el lector que no sea cándido, al leer eso, aun cuando lue­go vea.el anunciode la marca de las gomas no se dejará engañar; demasia­do comprenderá que ^  ha sido cier­tamente por la ayuda de los neumáti­cos por lo que el conedor ha ganado.Para contranestar los efectos de co­acción que esos anuncios ejercen, aconsejamos al lector un buen siste­ma: tómela lista de Inscripción de una carrera y vea los neumáticos que corren carrera y lu^o examine las re­señas. Verá allí los pinchazos, los re­ventones, las mil demostraciones, en fin, de la mala calidad de algunas mar­cas, y luego, cuando en la sección de anuncios lea que la cañera se ha ga­nado sobre neumáticos X ., sonríase y diga: está bien; Fulano, que es un gran corredor, ha ganado esa carrera gracias á sus piernas; lo mismo la hu- bieraganado montando neumáticosZ.; pero ¿y Mengano, Zutano y Perenga­no que son tan excelentes conedores, por qué han perdido? ¡A ver la rese­ña qué dicel Pues dice que el uno tu­vo tantos pinchazos, d  otro tantos reventones, etc., etc.; éstos deben su derrota á los neumáticos, que son de la misma marca que los del vencedor. Luego la alucinación que producen ios anuncios desaparece y el consumidor de neumáticos ya sabe lo que debe hacer. Pedestrismo.— Carreras de neó­fitos.La S o c i e d a d  C u l t u r a l  D e p o r t i v a  ce­lebrará el próximo domingo 19 unas

carreras pedestres de neófitos, en un recorrido de cinco kilómetros.Solamente podrán to nar parte aque­llos señores socios que tuvieren cuan­do menos antigüedad de Agosto úl­timo.La cuota de inscripción es reembol sable á los corredores que lleguen a viraje. La Inscripción quedará cerra da el sábado 18, á las diez de la no­che.La meta se establecerá en el Pa­seo de Recoletos, frente al Café de Gljón, siendo el recorrido de cinco kilómetros, dándose la salida á las nueve de la mañana.. Se concederán como premio cinco medallas de vermell, plata, á los cin­co primeros corredores que entren en meta, siendo condición indispensable para ello hacer el recorrido en un tiemiK) que no exceda de veî  tiún mi­nutos. Los corredores que hayan to­mado paite y ganado premio en al­guna otra carrera pedestre organizada anteriormente por esta Sociedad, pue­den correr en la del domingo sin op­tar á los premios.Los corredores se deberán presen­tar en la meta media hora antes de la señalada para el comienzo de la ca­rrera, entendiéndose que el que así no lo haga perderá todos sus derechos á tomar parte en la misma,Campeonato de Madrid.La S o c i e d a d  D e p o r t i v a  O b r e r a  o u  ^niza el Campeonato Pedestre-Ma- dild, de 10 kilómetros, el domingo día 3 de Octubre próximo, á las nue­ve de la mañana en la pista del Reti­ro (18 vueltas).La inscripción queda abierta en el domicilio social, Piamonte, 2, todos los días, de nueve á once de la noche.Se han recibido adhesiones de la 
U n i ó n  V e l o c i p é d i c a  E s p a ñ o l a , man­dando una medalla de plata; del Afez- 
d r i d  F o o t - b a l l  C l u b ,  con premio; de

& u iU e r m o  A n t ó n .la S .  C .  D . ,  sin premio; faltando por contestar el Ayuntamiento de Madrid, la Diputación provincial, varios {urtl- culares y demis Sociedades deporti­vas.
C a m p e o n a t o  d e  C a s t i l l a  l a  N u e v a .1." O s c .r .- 2 ,” A n tén  m o n tan d o  i .  im p on d erab le  b icic le ta  T H O M A N N  co lo r n a r a n ja , la  p r e fe r id , por el c ic lis ta  in te  ig e n te .-R e p re se n ta ció n  g e n e ra l p a r a  E sp a ñ a . EL MOTO-CYLLO. Caños» 4* H ad rid -
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s O L IG A R Q U IA  Y CAC IQ U ISM O  b
Hará ser pa­

rióla.En E l  Im p a r c ia l  pnblicó Darío Pérez—el gran periodista—unas declaraciones qne le hizo el se­ñor García Prieto. Y a  es sabido que, en la política española, el Sr . García Prieto representa el papel más triste que puede ima­ginarse. Sin embargo, parece que la opinión de este señor in­teresa aun á algunas personas.Lo más impórtente de todo lo qne dijo el Sr. García Prieto fuó que el Sr. Dato debía continuar en el Poder. Claro está que lo dijo, porque sabe de sobra que no ha de ser él quien le sustitu­ya. «Lo que no has de comer— dice el refrán—déjalo cocer». El Marqués do Alhucemas, conven­cido de que no ha de comer de la Presidencia del Consejo, deja que la olla siga cociendo para D . Eduardo.Y  véase lo que son las cosas. Esta cuquería, esta pequeña ha< bilidad del titulado jeie de los demócratas—¡miren adónde fué á refugiarse la democracia!—la ha valido á Garda Prieto la ca­tegoría de hombre de «diafani­dad de espíritu», «clarividente talento» y  «acendrado patriotis­mo». ¡Casi Badal -Tan agradables condiciones se las ha asignado al Marqués el Sr. Sánchez Guerra, para quien, sin duda, el patriotismo, la cla­rividencia y  la diafanidad estri­ban en que se diga que Dato debe continuar gobernando.Véa- se por dónde en España no hay más hombres de talento que García Prieto, los Ministros, ios Subsecretarios,  los Directores generales, los Gobernadores ci­viles y  algunos otros altos fun­cionarios. Los demás españoles son unos brutos y  unos malos patriotas porque opinan que Da­to está haciéadolo.rematadamen- te mal y debe irse chanto antes.La lección nos parece prove­chosa, aunque, desde luego, no pensamos utilizarla. Si el patrio­tismo estriba en proclamar que Dato debe seguir dándonos el cloroformo y  colocándonos la vaselina, nosotros nos declara­mos los peores patriotas del Uni­verso. Si 1& calda de D. Eduar­do ha de significar el hundi­miento de España, húndase Es­paña de una vez. Siempre seria preferible esto á ir muriéndose poquito á poco, empachados de almíbar gubernamental.Morir á consecuencia de una gran catástrofe aún resultaría grande. Morir de un cólico, cho­rreando miel por boca y nari­ces, flojos todos'los mueles y descompuesto el vientre, es una soberana ridiculez.No lo compren­demos.

á vuelo porque unos 150 rebel­des—cifra de los telegramas ofi­ciales—de las tribus de El Biut y  Ain-Aixa se han sometido á fespaña. Eso estaría muy bien si en todo Marruecos no hubiera más rebeldes que los 150 que han sacrificado la consabida res y  han hecho ante nuestros bra­vos militares las correspondien­tes zalemas. Pero hay unos cuan­tos más. Se nos figura que debe haber unos cuantos más. Si no no se explicaría que mantuvié­semos en las tierras moras un formidable ejército.Francamente, no comprende­mos el entusiasmo que la noticia de esas sumisiones ha produci­do en ciertas gentes y en ciertos periódicos. Debiéramos estar ya un poquito escarmentados. De 1909 ara, ¿cuántas tribus no se habrán sometido... para rebelar­se de nuevo en cuanto se pre­sentaba ocasión? El moro, y  muy especialmente el rifeño, no se rindejamás. Finge rendirse cuam do le conviene, pero no deja de limpiar la fu s ila  ni un solo día.Está bien acoger con agrado á los que se sometau..., y  se­guir vigilándolos, por si acaso. Lo que no debe hacerse es pro­clamar como un éxito tales acon­tecimientos. Dar proporciones de gran triunfo á lo que no es sino una pequeña ventaja obtenida para no se sabe si poco o mucho tiempo, se nos figura que es un poco arriesgado.Sin embargo, L a  Epoca  asegu­ra que con las últimas sumisio­nes se facilita mucho la comuni­cación entre Ceuta y  Tetuán, y desaparece uha de las amenazas que pesaban sobre ambas plazas. Es decir, que son varias las ame­nazas, y  que sólo úna ha desapa­recido. Téngase ‘esto'en cuen­ta, y. adviértese, qué vaá hacer tres años que Tetuán restá bajo el dominio español. Es un poco triste que, al cabo de todo este tiempo, se nos venga á ranfesar que ba desaparecido una de las amenazas. ¿Y las demás? ¿Cuán­do van á desaparecer las demás?A  nosotros nos parece que ya va siendo hora.
Los dos castizos.

Nuestros más bizarros africa­nistas han ochado tas campanas

Aquí no habrá dos pesetas. Pe­ro ¡lo que es humor!.... El mis­mo Sr. Dato, á pesar de todas las preocupaciones que le ago­bian, tiene todavía arranques para echar al aire una de sus ri­zadas y—¡ayl—escasísimas ca­nas. El domingo se puso uno de sus trajes más flamencos, se ciñó al cuello un pañolito de seda en­carnado. se coló el democrático sombrerete do paja y  se fuó á los toros, del brazo de! jacaran- dráo, juncaüsimo y  ffüejí aficio- 
ixaito. Pepe Sánchez Guerra, que sabe de verónicas y faroles casi

tanto como de elecciones y  caci- queos.Loa dos compadres se divirtie­ron mucho en la coriida. A Pe- pillo le levantaron del asiento b s  nasos naturalesjde J o s e l i t o ,  j  á Eauardín se le mudó la color viendo á Belmente liarse un toro á la barriga.—¡Tu sangre!—gritaba Sán­chez al menor de los G a l l o s . —  ¡Si escupes al suelo y  t i é  esencia torera la saliva!...—¡Fenómeno!—vociferaba Da­to.—¡Ahí los tíos de hígados! ¡Y hablan do Romanones!... ¡A ver cuándo recorta el Conde á nadie de ese modol...Los castizos personajes fueron el c l o u  de la fiesta taurina. La gente se volvía hacia ellos, vién­doles aplaudir como locos, pi­ropear a los diestros, llamar «bu­rro» al Presidente, pedir caba­llos y  comer cacahuets con cás­cara y  todo.Hubo, sin embargo, un mo­mento en que D. Eduardo se asustó un poquito. Fué cuando el público, en masa, indignado por la cobardía de Rafael .Gó­mez, prorrumpió en el ya céle­bre grito; «¡Que se vaya! ¡Que se vaya!...»—Oiga, Pepe—preguntó don Eduardo á Sánchez Guerra: — ¿lo dicen por mí ó por el 60110"}
— P u é  que por los dos—res­pondió el Ministro de la Gober­nación.-Pero no hay cwpfau.^Ni Rafael ni u s U  deben hacer caso á los que'chillan.Los presupuestos no están aún confeccionados. Nadie sabe aún cuándo van á abrirse las Cortes. E l caso del vapor español Ai ares- 

la  preocupa á la opinión públi­ca. La guerra constituye una pesadilla nacional. Hay ham­bre. No hay dinero...—íQué sabe iisted de la acti­tud de Bulgaria, señor-presiden­te?—le preguntaron anteayer á D . Eduardo.—¡Ah! ¡Si viesen ustedes qué media verónica la de Belmonte al quinto toro!. —respondió el Jefe del Gobierno. El pan.Sigue lo mismo. Falto de peso, mal cocido... y á dos reales el kilo en casi todas las tahonas.Las elecciones están cada vez más próximas, y  las autoridades van sintiendo cierta lástima de los pobrecitos panaderos.Lo que pasa en los Juzgados municipales es una infamia. En esta Redacción llueven cartas de mujeres madrileñas queján­dose de las groserías que tienen que sufrir en esas covachuelas, á donde van á ejercitar un ad­mirable y  legítimo derecho de ciudadanía.

Se las insulta, se las zahiere, se les dicen frases mortificant s y  chistes idiotas.Nosotros vamos á dedicarnos á recorrer los Juzgados' para presenciar los juicios contra los tahoneros. En G il Blas aparece­rán los nombres de Jueces, Fis­cales, _ Abogados, Algnaciles y escribientilios que se permitan injuriar á las mujeres. Y  roga­mos á éstas que nos ayuden en la tarea, facilitándonos cuantos detalles puedan.De los Juzgados munitájwiles hay mucho que hablar.Nosotros estamos dispuestos á empezar la conversación.
El sábado por la noche hubo un mitin en la Casa del Pueblo para protestar de la conducta de las autoridades.Virginia González, Julián Bes- teiro y  Eduardi Torralva Be«, dijeron un puñado de v e r d e s , que, no por ser ya conocidas da todo el mundo, dejan de ser inte'- resantes en todo momento y  (fi- galas quien las diga.La principal afirmación hecha por los oradores fué la de que el Ayuntamiento es cómpliae de los tahoneros.¡Exacto, exacto, exacto! ^Do una exactitud innegable!¡Qué.lástíma que, estando to­dos convencidos de ello, sigamos tolerando esa odiosa complici­dad!Sí, lo reconocemos; somos muy machacones...Pero es que nos parece nece­sario insistir en ciertos asuntos.E l S p. Aragón, Abogado de los panaderos, no debe ser elegido Concejal.El Sr. Tercero, no menos Abo­gado que el Sr. Aragón, tampoco debe obtener ni un voto del pue­blo.' Y , como estos dos, todos los (jue puedan ir al Municipio á .defender á la gentuza que nos explota y  nos saquea.
Lo sentimos mucho, Sr. Prado y Palacio. Nosotros queríamos guardarle á usted el secreto. Pero, ya que se empeña en no hacer nada, ¿qué le vamos á hacer?Ya hablaremos en el número que viene.

To d o  lo concernienile á la co­
laboración de GIL B LA S  es de 
exclu siva  com petencia del o r­
denanza. El o rdenanza se en­
carga  da lle v a r la$ Oartas so­
licitando original y de llevar 
o tra s ca rta s  para devolver les 
originales que no se deba ó no 
queram os publicar.
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MAY-ARMAN BLANC

Debe.^er anacosa iniecisa y  vaga 
la presenta4iin al lec^r-de está mujer 
malograda, de isla'pobre anémica,' 
páliday de^aanécída.

Cuando openas había podido escri­
bir'unas cuantas páginas, la mayor 
parle de ellas publicadas en revistas 
de modas sin lectores misteriosos y  
dramdticosj murió hace irnos cuantos 
años en Parié, en el verano; la hora 
más fatal para las defunciones de las 
personas que merecen una reivindica­
ción postuma; ¡a hora en que el muer­
to no es estudiado y  pasa más in­
advertido; esa hora que nos ha hecho 
decir alguna vez que iqüien se muere 
en verano se juega la Inmortalidad*.

A l  entierro de ella sólo asistieron 
seis ó siete personas. La enterraron en 
el cementerio de Fontainebleau, nom­
bre umbroso y lleno de prestigio que 
es dulce repetir. Siempre es preciso 
decir el nombre de los cementerios en 
donde ha sido enterrado el ser bueno, 
originaly desgraciado, aunque no se 
sepa á quién damos esas señas, por­
que aunque fuese alguien á esos ce­
menterios en basca ríel muertodqnien 
se debe gratitud, no sería posible ha­
llarlo: ¡tan populosos, intrincados y  
laberínticos, son!

Esta es la historia breve de esta mu­
je r  admirable, mérito que en la mujer 
es casi sobrenatural, porque la mujer 
extraordinaria, se ha creado más á si 
misma que el hombre, cuya creación 
superior favorece todo el ambiente, la . 
Historia y  otras colaboraciones fecun­
das y  protectoras.

¿Á  qué lejanías- hubiese llegado 
May Arman Blanc? ¿Qué gloria de 
que otros hubiese sido ya de ella si 
hubiese vivido más? Esta liltima es. 
una pregunta fundamental, porque 
siempre nos ha parecido que en losge- 
niqs posteriores encarnan esos genios: 
malogrados que consiguen en sus su­
cedáneos lo que no pudieron conseguir 
por su muerte prematura.■ Hasta que deja­ron solos á Jesús y á la mujer que estaba en medio.»

San Juan, VIH 9.Y  Jesús se aproximó al umbral del templo.Sentía las gastadas losas, tibias bajo sus pies, porque el calor era muy grande.En el polvo y  al sol vió brillar algo en tDedio déla plaza.Era un poco de carne, fresca j  des­

com o era una mujer del pueblo, consideraba malignas la alegría en­cantadora del crimen y las delicias del desprecio; mas no por eso dejaba de sentirlas en una justa sensación de ciiatura de amor.Como final y con un instinto se­guro, supo ella, al caer, cubrirse toda con su vestidura de una estofa ligera y deslucida que no disimulaba las proporciones de su cuerpo y que di­fundía un suave reflejo alrededor de su brazo al desnudo.Creyó ella que iban quizá á tirarle de los cabellos, y  con un gesto teme­roso y gentil se cubrió la faz con el

blondo mechón que el polvo del c8- fflino manchaba.
nuda. Una tela ligera y suavísima pa* recia haber sido arrojada alrededor de esta carne sobre el suelo.De un pliegue de esta estofa salían desbordándose unos cabellos blondos y pálidos como una madeja de seda ciará.Y , por esto, Jesús reconoció que era una mujer, aplastada y encogida sobre sf misma, perfectamente inmó­vil é informe.Pero aquel poco de carne vistbie era un brazo joven, redondo y  deli­cioso.De aquel polvo, de aquellos hara­pos y  de aquella miseria evidente, •elevábase una poderosa seducción, y unUgerOTuido de sollozos evocaba unos ojos febriles, unos miseros y centelleantes ojos, dolientes y lángui­dos.A  Jesús no le desagradaban las es­cenas públicas.'¿Quién és esta mujer y  por qué llora?— preguntó.Y  le respondieron que aquella mu­jer había sido sorprendida en flagran­te delito de adulterio.Los escribas cambiaban en voz ba­ja impresiones sobre esta aventura, y Jesús hubo de notar que su cólera era grande é impetuosa.Parecían odiar aquella criatura. Y  el odio supone una ofensa directa.Jesús reprimió una sonrisa: ningu­no de ellos habla sido cómplice de aquella mujer, y  debía ser bella, por­que todos reclamaban ardientemente que fuese lapidada con el deseo se­creto de contemplarla desnuda y  re­torciéndose bajo las disciplinas como bajo los latigazos del placer.— 'E sa es la costumbre... insistían los fariseos. jMaestrol La ley lo or­dena; ¿no estás Tú, puesj'de acuerdo para cumplir la ley en contra de esas personas?,Y  entretanto la mujer, que en su turbación había sorprendido el parti­cular movimiento de la multitud al­rededor del recién llegado, apartaba la cabeza de su brazo, á ñn de apo­derarse mejor del sentido de aquellos rumores.Llevada y  arrojada bruscamente á aquella plaza, teníalos miembros la­xos y  su alma giraba toda en uii vér­tigo sensual de fatiga, de vergüenza y de temor.Y  el minuto desgarrador de su pe­cado, la envolvía aún en un jirón de voluptuosidad.

Jesús, antes de responder á las pa­labras insidiosas, se inclinó rápida­mente y pareció trazar en aquel polvo unos signos con su índice.Pero en verdad lo hada para ob­servar el rostro de la mujer.

Pero de una cara que ilumina una agitación apasionada, de párpados y labios como gastados por los besos y las vigilias.Un delicado pliegue surcaba ya la mejilla, cerca del mentón, y la sien era de ámbar y  de nácar. Sin embar­go , como eran de un modo evidente las fatigas del placer las que hablan marcado aquella fisonomía encantado­ra, lejos de desilusionar, aquellas se­ñales eran un motivo más de deseo y de promesas perfectas.Jesús reconocía por fin en aquella mujer la belleza ambigua que amaba por haber apreciado su mérito en su joven discípulo Juan.Jesús entonces, se enderezó y  dijo:— “ El que de vosotros se halle sin pecado, tire contra ella el primero la piedra,.Ahora bien; ai borde de las gradas del templo, y  sobre el camino, habla muchas piedredtes agudas y de for­mas malignas, y la multitud que ro­deaba á Jesús era grande. Y , sin em­bargo, ninguno de los que alli esta­ban fijó tan sólo su mirada en las pie­dras del camino, y, en pocos instan­tes, Jesús se encontró solo enfrente de'la mujer adúltera, porque todos ha­bíanse Ido alejando en pequeños gru­pos murm,-raudo sobre lo que creían maneta singular de hacer Justicia, aunque sin desear ya que continuase la prueba.Un silencio magnífico, semejante á un dios vencedor, reinó sobre aquel camino, sobre el umbral de aquel templo y sobre todos aquellos lugares que acababan de abandonar los hom­bres.
Y  como se acercaba la hora novena, el sol declinaba en el horizonte y la brisa de la tarde que soplaba del Este olla bien, porque habla pasado entre los tomillos en flor y las frescas alfal­fas.Aquel débil viento levantó sobre la frente de la mujer sus cabellos blon­do?, y  d  ve'o azul sobre su garganta pequeña y  libre.Habíase ella erguido, sentándose sobre sus rodillas dobladas, con las manos entrecruzadas alrededor de sus piernas, y en aquella postura familiar é infantil tenia un aspecto tan inocen­te, que Jesús sonrió una vez más— apenas en verdad,—porque desde ha­

cía ya mucho tiempo había observado que no se deben manifestar sentimien­tos fáciles ante la humanidad que se desea dominar.Pero la mujer se apercibió de la sonrisa é indicó con una mirada atre­vida que comprendía y  que sabia no abusar.
No era una faz profundamente agra­dable y  llena de encantos amorosos, como ia de Magdalena; no era tampo-  ̂co el perfil puro de Marta, que sabía escuchar tan bien al Maestro apeloto­nada á sus p ies...

Mientras türto, Jesús slnlió necesi­dad de liúLilar y  la interrogó: —¿Quién entonces te condenó?Y  la mujer respondió:-^¡Nadle, Señor!(Porque había reconocido en E l al hombre que desde hacía algún tiempo habla adquirido una gran notoriedad en el país de Galilea, y  que se otor­gaba con términos enérgidós el titulo de enviado divino.)Pero no sentía ella ningún temor porque soipíendía ciertos pensamien­tos en los ojos azules que la mira­ban.Alargó tranquilamente sus piernas, que eran largas, flexibles y bien for­madas, y  con un solo esfuerzo de ri­ñones se puso de pie.Y  Jesús dijo lentamente:—Tampoco te condeno y o . , . ,  ve­t e .. .  Y  pronunció esta última pala­bra—rápidamente y sin cortesía—en voz bastante baja. Estuvo á punto de añadir: y no peques in á s ...,;  perosu inteligencia material de las cosas de este mundo le opuso inmediata­mente y  con claridad la Inutilidad ab­soluta de aquel consejo, y  no llegó á articularlo.Por otra parte, la mujer no pareció darse cuenta de ello, preocupada co­mo ella estaba en pensar si realmente aquel hombre á  quien se,creía extraor­dinario la encontraba agradable é iba á seguirla cuando bajase, dentro de un momento, balanceando sus finas caderas y  su talle esbelto, por la pen­diente rápida del camino, hiriéndose un poco sus pies desnudos con las piedras agudas y de formas malignas que le obstruían. -Y  por dosr veces, con un gesto en­cantador, enrolló y desenrolló sus ca­bellos blondos y p iíd o s , con el pre­texto de trenzarlos.Y  después, como Jesús no la diri­gía más la palabra, díjole haciendo un pequeño saludo:—Me llamo Avella y habito en la casa situada, á orillas d<el torrente, y mi marido todo el día está au sen te ...Pero Aquél que había perdonado, permanecía mudo, inmóvil con los ojos bajos; no la miraba ya.Entonces ella se marchó.Y  cuando hubo desaparecido Jesús respiró fuertemente el viento de la tarde y humedeció con la lengua sus labios secos. Les encontró un sabor acre y  exquisito. La brisa, con furtivo beso, había depositado en ellos el per­fume del tomillo en Sor y  de la fresca alfalfa.Y  la observancia de la castidad rara vez le habla parecido tan dificultosa.
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/ábuta J (  la motea Silgara y  (a araña germana,la míis antippndiaP At ii gatrri.
%>do ee TüelreQ textos anti* 

^ 0 8  en los qne se preconiza es­ta enerra. Parece que esa pre> Y Í^ n  es nn gran mérito, ante d  qne derretirse con alegre ad­miradlo. ¿Por qué? Más merito­ria quizá era la  ingenuidad de no presagiar esta guerra, y  qui­zá si esa ingenuidad hubiese abundado en todos menos obe­diencia hubiesen prestado á la guerra los pueblos.Todo se Tuelven textos anti­güe» y  contemporáneos en los que se preconiza la guerra; p3ro ninguno puede competir en tí- dencia y  sagaddad con el qne nosotros hemos descubierto.Estudiando solitarios y  dele­treantes, en las salas abandona­das y  destartaladas del Museo Arqueológico, algunas inscrip­ciones egipcias que en él se guardan, hemos podido desci­frar en un jeroglifico, escrito eu el tiempo de Ramsés I, las si­guientes frases, cuya entrevi- sión de la gnerra es pasmosa:«Surgirán anos bárbaros te­rribles—dicen los pajaritos, los ojos, los puntos negros, los es­carpidores, los serrnchos y  todos los otros garrapatos aparatosos del jeroglífico, — unos bárbaros que atentarán contra la gracia intima y veleidosa de la vida; que construirán grandes pirá­mides de proyectiles, bajo los que enterrarán á media huma­nidad; qne llenarán la tierra de más cadáveres qne cuando se desbordó por primera vez el Ni- lo y  arrasó al pneblo numeroso

A S P E C T O S :
N O T I C I A S

y  tranquilo que se dedicaba i  la agricultura sobre la campifia fértil. Un ser con bigotes de ba­tallador lanzará i  la tierra á la más rninosa batalla, y los hom­bres, más llenos qne nunca de amor propio y  de astucia, se tras­pasarán unos á otros con armas excesivas. De esa guerra, sin embargo, surgirá la geometría perfecta, como ante las inunda­ciones inaguantables del NHo surgió otra geometría equitativa. Despu^ de esa guerra los g a n ­des hombres escribirán en mrma de leyes la única literatura que tendrán que leer todos y  qne salvará y  regocijará al mundo, vengánd^ose asi de haber estadô  haciendo una literatura que an­tes de haber sido escrita en lai Tablas de la Ley sólo sirvió de burla á algunos, y  á la mayor parte, á los que no la leyeron, no les sirvió de nada, siendo por eso por lo que estaban atestadas las ciudades de animales inferio­res que convivían estúpidarneu’ te en el fondo de los canales se eoi y  hondos de las calle8.>Esto dice ese jeroglífico egip­cio cuyo pintoresco texto esoté­rico reproducimos. El prueba que este guerra obedece á una fatalidad preparada por lodo el tiempo y  cuya ley pudo ser des­cubierta hace muchos siglos. Esta guerra ha sido fatal y su final está tan escrito como su comienzo.En vista de eso rezan en vano en las iglesias esas oraciones que hemos ido á oir para com-Erender mejor la doblez de los ombres, esas oraciones en que se invoca á Dios diez mil veces como estribillo del corto texto en que se le pide qne la gnerra

acabe y  se le invoca icomo al Señor qo los ejércitos!c¡Señor Dios de los oiércítosi» —dice el sacerdote desile el púl- pitp.«¡SeQor Dios de los ejércitosi» —repite la multitud en la igle- lia y  repite con todos algiin mi­litar.«¡Señor Dios de los ejércitos!, haced que acabe esta guerra que ensangriente Europa—con­tinúa el sacerdote.—¡Señor Dios de los ejércitos!»¡Oh, insensatez de los hom­bres! Gracias que si este guerra ha sido fatal, también es fatal el que acaben después de ella las guerras, y  el Señor Dios de los ejércitos será sólo el Dios pacifi­co de los hombres. Esperemos que ese jerogUBco egipcio que no 86 ha equivocado con respec­to á la guerra, no se equivocará tampoco respecto á las leyes pa­cificas y  acendradas que surgi­rán después de la paz.—R.POR LOS CLAVOS DE HlliDESBORS—¿Hemos leído bien?—nos preguntemos al leer esa noticia. I  volvimos á leerla. S í. Había­mos leído bien. Es en Berlín donde se alza esa grran estatua de madera representando á Hin- denburg y  en la que mediante un estioendio nao Berv’'‘á oara

í

Después do quo plagnon de clavos las partes bajHH del Ge­neral, pondrán esnalonis para que la multitud aviesa, onnuna- da y voraz, so suba y clavo más clavos sobre su pocho, remontáu- doBo hasta cubrir su cráneo y no dejar uti trecho siquiera para un clavo más.¡Oh!, nosotros nos imaginamos quo eso enemigo do Alemania, quo ve sufrir á su patria lejana ¡r quo vive smíU(Wtr«<lo en Ber- .tn, pagará con gusto el esti­pendio, hasta doblará la canfi- dad y  clavará al feroz General un clavo on el corazón, rema­chándolo liaste hundir bien su c&b.'za en la madera.¡Cómo conocerán á su pueblo esos organizadores de la fiesta de los clavos, cuando nara exi­girle caridad tienen quo halag« sus instintos secretoBl ¿Pero no han pensado cómo vería el mun­do ese acto tan expresivo y  tan descomunal?Sin embargo, también peasa- mos que no sólo por ferocidad, por deseo de hendir al hombre será por lo que claven todos sn clavo en las entrañas del Gene­ral, no; algunas madres, algonas esposas y  algunos hermanos, s» ciarán su rencor contra el mili­tar que llevó á sus seres amados á la muerte, clavándole un o la^para comnensarse. B.

la beneBcencia de la Cruz Roja, prd á todo alemán clavar un clavo en el cuerpo del terrible General.¡En Berlinl ¿No era esta ini- c'ativa una iniciativa digna de los pueblos que odian al san­guinario General? ¿No es un si­mulacro de esos en los que se quema ó martiriza en efigie á un enemigo?N o. Ese pueblo cruel ha teni­do esa idea llena de crueldad. En vez de coronar ó de conde­corar á un General, lo acribi­llará. Le glorificará con rencor, le hará sufrir en eSgie el dolor de infinitos clavos, infinitos, porque la estatua es-Kolosal.

b a s  á g u i l a s .

Hay una maldad tremenda en el águila. Toda ella no tiene sino una sola y  atragaotada iutei^ cióu, una terrible mala inteo- ción. Sus ojos agudos como leí* ñas buscan la victima, otean to­do el paisaje buscando la víctima. No hay en su continente ni en BU contenido, amor, ni alegría, ni bondad, ni delectación. Nort más qne un ser victimario, amH go de la sarracina y  de la carm* cería. Su mirada picuda, pod» dora y  afilada, escarba y  daña a lo ^ue mira.

«í«w(a
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l ^ / ^ t O a  i »  kt motea búlgara y  kt araña gemtnut.Lii nás intignipniliixHiB it l i  gatiTi.
%do se TüelTen textos anti­guos en los que se preconiza es­ta guerra. Parece que esa pre- TisMn es un gran mérito, ante el que derretirse con alegre ad­miración. ¿Por qná? Más merito­ria quizá era la ingenuidad de no presagiar esta guerra, y  qui­zá m eSa ingenuidad hubiese abundado en todos menos obe­diencia hubiesen prestado á la guMrra los pueblos.Í Todo se vuelven textos anti­guos y  contemporáneos en los I  que se preconiza la guerra; pero 1 ninguno pnede competir en vi­dencia y  sagacidad con el que nosotros hemos descubierto.Estudiando solitarios y  dele­treantes, en las salas abandona­das y  destartaladas del Museo Arqueológico, algunas inscrip­ciones egipcias que en él se guardan, hemos podido desci­frar en un jeroglifico, escrito en el tiempo de Ramsés I, las si­guientes frases, cuya' entrevi- sión de la guerra es pasmosa: «Surgirán unos bárbaros te­rribles—dicen los pajaritos, los ojos, los puntos negros, los es­carpidores, los serruchos y  todos los otros garrapatos aparatosos del jeroglífico, — unos bárbaros que atentarán contra la gracia intima y veleidosa de la vida; que construirán grandes pirá­mides de proyectiles, bajo los que enterrarán á media huma­nidad; que llenarán la tierra de más cadáveres que cuando se desbordó por primera vez el Ni- lo y  arrasó al pueblo numeroso

A S P E C T O S
N O T I C I A S

acabe y  se le invoca ¡como al Señor ae los ejércitosi€¡Señor Dios de los ejércitos!» —dice el sacerdote desde el pul­pito.«¡Señor Dios de los ejércitos!» —repite la multitud en la igle- lia y  repite con todos algún mi­litar.«¡Señor Dios de los ejércitosi, haced que acabe esta guerra que ensangrienta Europa—con- Knüa el sacerdote.—f¡Señor Dios de los ejércitos!»¡Oh, insensatez de los hom­bres! Gracias que sí esta guerra ha sido fatal, también es fatal el que acaben después de ella las guerras, y  el Señor Dios de los ejércitos será sólo el Dios pacifi­co de los hombres. Esperemos |ue ese jeroglifico egipcio que no se ha equivocado con respec­to á la guerra, no se equivocará tampoco respecto á las leyes pa­cificas y  acendradas que surgi­rán después de la paz.—E .POi LOS CLAVOS DE yiENeUHGy  tranquilo que se dedicaba á la agricultura sobre la campiña fértil. Un ser con bigotes de ba­tallador lanzará á la tierra á la más ruinosa batalla, y los hom­bres, más llenos qne nnnea de amor propio y  de astucia, se tras­pasarán unos á otros con armas excesivas. De esa guerra, sin embargo, surgirá la geometría perfecto, como ante las inunda­ciones inaguantables del Nño surgió otra geometría equitativa. Despu^ de esa guerra tos gran­des hombres escribirán en forma de leyes la única literatura que tendrán qne leer todos y  que salvará y  regpocijará al mundo, vengándose así de haber estada haciendo una literatura que an­tes de haber sido escrita en laf Tablas de la Ley sólo sirvió de burla á algunos, y  á la mayor parte, á los que no la leyeron, no les sirvió de nada, siendo por eso por lo que estaban atestadas las ciudades de auimales inferio­res que convivían estúpidamen te eu el fondo de los canales se 
COi y hondos de las calles.»Esto dice ese jeroglífico egip­cio cuyo pintoresco texto esoté­rico reproducimos. El prueba que este guerra obedece á una fatalidad preparada por iodo d  tiempo y cuya ley podo ser des­cubierta hace muchos siglos. Esta guerra ha sido fatal y su final está tan escrito como su comienzo.En vista de eso rezan en vano en las iglesias esas oraciones que hemos ido á oir para com­prender mejor la debíez de los hombres, esas oraciones en que se invoca á Dios diez mil veces como estribillo del corto texto en que se le pide qne la guerra

—¿Hemos leído bien?—nos preguntamos al leer esa noticia. Y  volvimos á leerla. S í. Había­mos leído bien. Es en Berlín donde se alza esa gran estatua de madera representando á Hin- denburg y  en la que mediante un estioendio nue 8erv'”á oára

Después de que plaguen de clavos las partes bajaa del Ge« neral, pondrán escaleras para que la multitud aviesa, encona­da y  voraz, se suba y clave más clavos sobre su pecho, remontán­dose hasta cubrir su cráneo y  no dejar un trecho siquiera para un clavo más.¡Oh!, nosotros nos imaginamos que ese enemigo de Alemania, que ve su ü r á tu patria lejana y  que vive secuestrado en Ber­lín, pagará con gusto el esti­pendio, nasta doblará la canfi- dad y  clavará al feroz General un clavo en el corazón, rema­chándolo hasta hundir bien su cab3za en la madera.¡Cómo conocerán á sn pueblo esos organizadores de la fiesta de los claTos, cuando oara exi­girle caridad tienen que halagar BUS instintos secretosl ¿Pero no han pensado cómo vería el mun­do ese acto tan exprerivo y  ten descomunaUSin embargo, también pensa­mos que no sólo por ferocidad, por deseo de hendír al hombre  ̂será por lo que claven todos su clavo en las entrañas del Gene­ral, no; algunas madres, algunas esposas y  algunos hermanos, sa> ciarán su rencor contra el mili­tar que llevó á sus seres amados á la muerte, clavándole un cla«« para comnensarse. B.

la beneficencia de la Cruz Aoja, ped á todo alemán clavar nn clavo en el cuerpo del terrible General.¡En Berlín! ¿No era esta ini­ciativa una iniciatíva digna de ios pueblos que odian al san­guinario General? ¿No es un si­mulacro de esos en los que se quema ó martiriza en efigie á un enemigo?N o. Ese pueblo cruel ha teni­do esa idea llena de crueldad. En vez de coronar ó de conde­corar, á un General, lo acribi­llará. Le glorificará con rencor, le hará sufrir en efigie el dolor de infinitos clavos, infinitos^ porque la estatua es-Kolps^. - '

b a s  á g u i l a s .

Hay una maldad tremenda en el águila. Toda ella no tiene sino una sola y  atragantada iuteir- ción, una terrible mala inten­ción. Sns ojos agudos como les­nas buscan la victima, otean to­do el paisaje buscando lavictima. No hay en su continente ni en su contenido, amor, ni alegría, ni bondad, ni delectación. lío el más que un ser victimario, ami» go de la sarracina y  de la carut ceria. Su mirada picuda, poda dora y  afilada, escarba y  daña á lo que znira.

Lni>

Mucho nos hemos parado á mirarlas en los parques zoológi­cos. Estos días pensamos en aquella gran jaula del parque de Londres y  en aquella otra gran jaula del parque de Boma, que muyalta de techo tenia un árool dentro, desde el que se lanzaban oon un vuelo oblicuo, ese vuelo Inicuo elíptico y  enconado de la bala de cañón, sobre el espec­tador, estrellándose sobre los bajos de lajaula.Mucho las hemos mirado lle- jn s  de su inexorable rapacidad. Mncho las hemos visto encoger­se, con'faf'rse sobre su maldad empedernida, con ese primer mo­vimiento de retroceso de la fie- Idba en el arco cuando el nwvio f^e c im a  el arco cede hacía de­trás. internándose la cabeza de la  fiecha dentro de la llave del Mco, para soltarse después dies­tra, avanzante y  certera. Mucho las hemos mirado y  mucho las hemos recordado estos días para imaginaruos á los ejércitos de V)s nombres que ilevaa el águila Bobre los cascos. ¿Cuándo deja­rán de ser los emblemas patrió' fieoB, en vez de emblemas re­presentados por animales fero­ces é irracionales, emblemas en que figure el niño, el hombre ó la  mujer? ¿No era eso lo lógico y  lo abnegado? • Eso será.El águila nunca ha sido ami­ga riel h'i '-re; no entiende;

jo, y  la ve ó no la ve, incapaz de otra idea. Asi, hay en sus ojos ó, una vacia obscuridad ó la ima: gen de la víctima.E l ág^la es un animal sin no-, bleza, sin pensamiento, s!n jni-, cío, sin equidad, lleno sólo dê  voracidad y  voluntad tajante ^  cortante. Tiene sólo esa idea fij» en los oj os y  de ningún mo '*.o se le hará comprender otra cosa, Los artistas la han estilizado, han procurado dignificar de to-' das las maneras, pero siempre ha resultado un avechucho hos­til, depravado y  rijoso. Ñadiei sin embargo, la ha estilizado en toda sn crueldad, en toda su agudeza, en toda su angulosi­dad.Las plumas del águila son agudas como flechas, rudas como arpones, y  son agresivas, encor­vándose á veces por la fuerza de su rabia. Otras veces, cuando se repliegan sobre sos costados, cuando en vez de echarse sobre la victima y  atacarla se reco­gen, son como esas plumas qne dan á los dardos feroces veloci­dad, y  dirección en esos momen­tos el pico es el rejón, toda el águila es como el asta del rejón, y  las plumas como ese adorno inolvidable de los dardos salva­jes.Las garras de las águilas tie- nennnagafedadrencorosaqueno tienen las de ninguna otra

uva'
ri;

Jjuíífa SU cerebro es pequeño y  seco co­no una nuez; no tiene más que ana dirección y  una idea. Está siempre iracunda y colérica. Su intención es avi‘'sa y  torcida.E nlasaltuias no aprende, no contempla el ¡ ai aje, no recoge su abnegación ni su goce, no; no hace sino buró \? su presa aba­

se cierran con fuerza terrible, amenazan siempre con dar nn zarpazo implacable, aprieten sin cesar su mala intención; son co­mo tridentes rígidos y  punzantes.Pero el pico, el pico es lo más sañudo de las águilas. Es un pi­co que domina toda su fisono­mía, qne se la comj, que la en-

^  ^  ptiió parece que está inzcrlto aú ojo oaoia onu cabeza de chivo, y  «u él parece que está metido su cerebro Su pico se muerde á si mismo, se Sjirieta, se sume, se amarúUa. Parece que nace de su cuello cou una intenciéu ganchuda, con una feroz intemperancia de cortafríos, con una a^ratosa sa»; fia de abrelatas. Parece qne en él se combinan dos hoces ártica- ledas fuertemente por un tomi­llo de acero que le da ana fuer­za y  una tenacidad asombrosa, que I b permite no destrozarse y no desencuadernarse, que ie consimxte hacer una fuerza in- sisi'ente, sobrepaFadora, sin ras- gar̂ F) Qi cruzarse.|Y estos animales que no pien­san mfó qué en asestar una pu­ñalada con su pico; éstos anima­les con rostro de viejas chochas, de brajas, de viejas de boca me­llada y  pestilente, con cara de arpias implacables, son los que han dado miedo á la humanidad y la han seducido como á los pa- jarillos con sas ojos infames, porque la bamanidad pusiláni­me, cerval, inferior y  vergonzo­sa se fascina del modo más hu­millante é indecoroso ante la presencia ó la invocación de quien la ha de matar, de quien la domina de un m do ímplac ¿  ble, de quien la coacciona cuu intemperancia! Por eso, muchos sentimientos qne parecen amor ó admiración, no son eíoo una cosa insubsanable en ios débiles como es la voluptuosidad de ce­der, de caer, de entregarse bajo el imperio de lo irreconciliable con ellos, de lo mortal, de o monstruoso, de lo perfectamente desconsiderado y  sordo.

ad se éYfílúte 0 e  tiqja tórible, esto anipial ideas, eete a m  esqu li^k y gubre, este ctdiws heiQIEN^tf^ fldtiv»inalt^pécontseá el blásáa. dé tos raOMies, «tAgestiofta^o'^'' de los rehanós. 'Y basto eñ 6 ^  iglesia de ios Agustinos en m ( ^ e  del Baño, son dos ágWlas

}.

próximas á tirarse con capaci­dad, las que decoran en lo alto el edificio. ¡Oh!hi día de la paz, ese premio que ya pagan los Alcaldes de njifhio al quA les presente una águila muerte, se aumentará, será un premio grande, como el premio Nobel, y  asi se extirpará del mundo al animal que dió el peor ejemplo á la humanidad y  amilanaba y  degradaba el alma de los hombres la seducía antes de encarnizarse con ellos.E .BEBED ins A G U A S  D E  M O R A T A L I ZX j A X a . i s t ' X ’e s  d e j I j I O i o s a - SI n f a l i b l e s  c o n t r a  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  e s t ó m a ^ O ]  h f  g  a  d  o ^ _____________________ D E P O S I T O  C E N T R A L :  B a r c t u i U o ,  4 . - M A D R I D y r  i o n e s .
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® LOS TORERO»S Y L A  A F IC IÓ N

I . I

*l.a corrida del domingo.]Cinco pases naturales de J o s e l i t o ,  qae Valieron por toda la conidal He aquí lo que pas6 el domingo. Pudie­ra Rafael Gómez haber toreado sin es­pantarse, con aquel clásico estilo y aquella salsa gitana, que ya parece tener definitivamente olvidadas; pu­diera, su hermano menor, el último r^ofio del señor Femando, haber he- c L  alarde de sus portentosas faculta­des y obligar á un manso y desenga­ñar á|un p r e g o n a o ;  pudiera el trlanero famoso haberse apretado en esas ve­rónicas inverosímiles que son la base dfcsu personalidad torera y haberse asido á los cuernos con aquel heroico deprecio de la vida que á todos nos subyuga, y con eso, y con más que hubiese ocurrido, nadie se acordarla á la hora de ésta, sino de los cinco pa­ses naturales de José. ¡Tan grandes fuero»!Pero vamos por partes y bagamos el juicio de la corrida, en la que no nos divertimos ni poco ni mucho, salvlj el momento Inolvidable de aquéllos dneo Inolvidables pases, y algún otro ratito más, ftnry corto por desgracia, como Véii el tpie leyeire. ■ ris y irla, como ia tarde, transcu- rrló'-la lUia. . . .Para los seis huéspedes de Santa Coloifiá sólo elogios tendríamos silá peq.uefiez excesiva de los corridos en tercero y cuarto lugar no nos privaran del: placer, de'aplaudir sin reservas. Pero aquel bedecrete que asustóvá Bel- monte—̂ jvaya. usted á saber por qué! —y aquella mona cwniyeleta y zan­cuda que asesinó con su natun|I des­caró el Cflíí'owía.QOsobliganá,afear­le ai ganadero lo menguado dei rega- lita y á los vetéiin|rló| fc értesivo de ia complac'fencla. »o, ile y mil veces no. Los dos .añinuludips encuestión no eran ^e yecibtí"l>aTa una wrrlda formal ea la plaza de Madrid, El ^ue le tocó á Belmónte tenia pinta y hechuras de becerro p»a aficionado, y él de Rafael era un pollino flaco disfrazado de toro, con dos pitories sin'iespeto, que paredan postiios so­bre la estrechísima testuz. Basta ya.ái la Empresa no tiene reparo; silos ganaderos no cuidan el honor de sus yacadas; si los toreros carecen de pu­dor profesional para negarse á lidiat caracoles; si los veterinarios, los ediles —ó quien fuere, que yo no sé á quién corresponde velar en éstos meneste­res-no saben cumplir qon su.debery dan por toro hecho y derecho al utre- rillo de exagerados pitones, el público no debe consentirlo más, y ... hade ir pensando en que ha de hacer algo, en l y n c h a r  á un becerro, verbigracia, que no es tan difícil como quemar una tahona, pongo por caso, para andarse con tantas vacilaciones.Y dicho esto, declaremos que los demás santacolomas estaban bien pre­sentados, que el segundo cumplió me­dianamente, y que el primero, el quin­to y el último, sin ser toros de ban­dera, pelearon muy requetebién. Así, como esos, seis todos los domingos y nos damos por satisfechos, que por a(̂  no pedímos gollerías.El Sr. D. Rafael Gómez Ortega, que vestía de rojo y oro, sangre y fi^ o , paxcció decidido á sacarse la e ^ ^ ;  esto es, las espinas, que fue- muchos los fracasos de la tempo- mkisnierlor, y ^qpas .̂ql. primero le e& o^  li|ietÍL ios' pfis, teni|a- do-m'ay c^óE^fosufdé, coQ cnim

verónicas finísimas, moviendo los brazos rítmicamente, y un par de na­varras que fueron la flor de la canela.El placer de un diluvio de palmas, le enrojeció hasta la calva; pero luego, á la hora suprema, perdió el color de la tez y basta del traje, {sangre y fuegol y se le puso blanca la j e r ó  y dejó que entre el púbUco y el toro le pusieran de oro y azul. Ó  miemigo habla cor­tado en palos, sobre todo por el lado izquie^o, es verdad; pero se compu­so á los primeros muletazos, precisa­mente cuando el p e l ó n , que hasta ha­bla tirado uno ó dos rodillazos, em­pezó á descomponerse, á encorvarse y á bailar. En resumen: que tampoco quiso, y el pinchazo hondo, sin en­trar derecho, el sartenazo perpendicu­lar y delantero, cuarteando mucho, y los cinco intentos de descabello que necesitó para concluir, hicieron que arreciara contra el matador la justísi­ma $er^ t̂a de yiqnto .cpn que ya ha- .bíanjempezado á censurar al torero. En el otro, nada tampoco. Menos espan­to con d refajo, ^  que menos respe­to twla el enemigo, y más brevedad ■ con el acero, que desde lejos» pof sor­presa y cm miedo, hundió íntegro en el flaco pesci(iezo-deI imberbe y estado bruto. La silba, como la primera, ele­vada al cuadrado, de donde sumadas ■fas dos, sale' con» total' el cuadrado de la pdmera, mas d  duplo de la pri­mera por la segunda, ,niás el cuadrado de la segunda. Y nob pareció muy bien la bronca; que cobrar á 1.000 pesetas cada lance de capa, es ua po­quito caro.Ei popular himno—yQaí s e  v a -  ^a.'--amenizó las faenas del maestro.A J o a e ü t o  le abuchearon sin razón, porque en su primer toro, tardo y so­so, templó con el capote, y al armo­nizar pop la. desgana dd bruto, pare- ¡cló'él también desganado! Un quite á ,medltf capote, clase extra, levantó ; después'una ovación. Sosa como em- ' pezó-llegó ia fiera al postrero trance, y SOSO'estuvo José—que á todos Ids’. toros Ies da lo snyo,—á quien chilla-; ron el alargamiento de brazo y la huf- que usó para dar

ses naturales como los del Benjamín de la casa Gómez Ortega.Bellos pases, ¡ay de raíl; por cuántos muy inferiores en otros tiempos mejores desatinado aplaudí.Por cuántos me entusiasmé yá la escuela hice rabona... y ... dejé de ser persona y borrico me quedé...EÍ lector perdone; pero es que nos sentimos líricos, más líricos que una cabra loca y no podemos contener­nos... José, sin mover los píes diste cinco-naturales...{Quien realiza hazañas tales el rey de los diestros esl.;Mlra aquí á tus plantass pues, la enajenación mental de un revistero imparcial que la razón ha perdido alabando enloquecido < tu gran pase natural.■ Ahora, como anduvo muy desdicha­do con el a l / a n g e , el chanteder me­nor voMó al estribo con la cresta á medía asta, y'por más que le ovado- naron no quiso saTir á los medios á lanzar -oti Irikirikí de agradecimiento. En cuantoá Belmonte...;Ay, trianero! ¡Ay, trianero!'¿dán^ está el excelente torero?¡Ay, Juanillo! ;Ay, JuanUIol...- ■¿ya empezaste á tener jormiguillo?.. .  El lector perdone, si es belmon- .tista; pero at acordarnos 'de las faenas de Juan el Unico, se nos olvida el lirismo y pensamos en el tango. Eso hizo ayer el de Trl;ina, bailarse un tango, y i i .  la verdad, ni la certera es­tocada calda con que puso ñn á la fiesta (?), ni una verónica y media como suyas extraordinarias; son bas­tante para elogiar al fenómeno.Bueno es ser compañero de Rafael, ¡pero no tantol A triunfar, Juanillo, que nos lo cambiaron á usted el do- : mingo.Mas como dicen que una golon-• [drinano suele hacer verano... una tarde sin suerte, no lo entíerra... Volverá á ser, si Juan se encorajina,

da en el ojo derecho. Está grave, y se teme que pierda el ojo.Y el matador B o í l ,  con otra corna­da, grande, en el hipocondrio dere­cho, que penetra hasla la reglón abdo­minal. El pobre muchacho está muy mal, y, si surgen complicaciones...¡Ojalá no surjan!Como ven ustedes, es mejor Ir á las trincheras que torear en Carabanchel.También en Tetuánhiibo sustos. A 
C o c h e r i t q  d e  M a d r i d  le 'dió un toro varios testarazos, y el C k a t i l l o  d e  B a -  rflcáfdo,'ese tolero absurdo, feo, va-, líente é ignorantón,' sufrió úh puntazo corrido en 61 inúslo i¿'iiáierdO.

¡Aliviaise!
' Nó liaypeligro.El domingo, en Córdoba¡ se lidia­ron seis toros de Páez.Y el último fué tan bravo, tan bra­vo, que el público le perdoqó la vida, y el presidente le mandó al conal.• He aquí una cosa que no le ocurrl- -rá nunca á Rafael-el Ofl/to.O  O A .  &

da de la recta que usó para dar ua _pinchazo tendido, otro en una bande- .. p triunfador, Trajano.lilla y med¿a calda. ¡Bien chillado, _  ^g„a.qué demonibl¡Salir del paso con una media caída . no es decoroéof ': • • •En el otro, cansado de tánta e s a b o -  ríc/d/i, toreó decapa con suavidad y finura, con más finura y más suavi­dad que nunca; se eché el capote á la : espalda alinicvtf.un quite, y así qiy- • tó, "galleando ceñido y seguro) sm trampa ni cartón; puso tres pares al cuarteo, obligando al toro, que se quedaba, y reuniendo los arpones en lo alto, y con la flámula, deddido, breve, torerazo y serio, unió al piepa- ' rado de pecho, magnifico, que sirvió de iniciación á la faena, los cinco na­turales, templando, mandando, ergui­da la figura, quietos los p i n r e l e s ,  ha- . biüdosa la mano, toreando en redon­do. de tal modo, que hasta H a c h e ,  el señor H a c h e ,  el integérrimo H a c h e ,  se volvió loco aplaudiendo desde la meseta del toril. ¡Bien, bien! Eso hon­ró al maestro torero > a! maestro cri­tico. Yo no he estudiado filosofía tau­rina, mi palabra de honor; yo no soy Matusalem, ni tomé café nunca con Antonio Sánchez, el T a t o ;  yo sólo recuerdo, en quince años de taurófi­los devaneos,desdeelsignorD.Lulgl Mazzantini; pues bien, yo no vi, ni soñé jamás que pudiera ver, cinco pa-

(Ponga el lector aquí uti claro pof lodos lo que nos dejamos en el tin­tero.)Y con esto, y declarár,¡Señor, qué le hemos de hacer! que en el tercio de picar nadfe supo manejar la vara de detener; que á M a g r i t a s  vió cumplir y á C a n t i m p l a s  quedar bien,- - y al sol, á ratos, lucir, pues termina dq escribir 61 pobre '
Curro Guioén .Capítulo de co­gidas.Vayan ustedes anotando los d e s ­

a v í o s  que hubo el domingo en Cara­banchel:El picador Trigo, con tres dientes de menos y una contusión de más.El banderillero A l c o l e í t a , con unos cuantos porrazos gordos.El espada P e p e - H i l l o  (¡eche usted!), al que no podrán hacerle leir “porque tlé el labio p a r t i ó » .El no menos espada Díaz Domín­guez, con varios coscorrones.El peón A l a m a r e s ,  con una corna-

¿Que hay-problemas nadonaks que tienen al pueblo frito?¿Que no encuentra dos reales Bugallal, el pobrecllo?'¿Que hay nuevas sensacionales? ¿Que crece el odio maldito •entre los pueblos br-ufales, que hacen de la' guerra, úq ritíí. ¿Que hay batalfas iriféinal.'s?¿Que el reiKór alza su grito?¿Que el hambre esparce sus males por todp espailt̂ l distrito?¿Qqe se.agotan los caudales en un derroche Infinito?¿Que en los rífefios eriales aún nos molesta bl moiíto?¡Déjeme de cosas tales, pues no le importan un pito á es;e país de neutrales que goza como un bendito - con los pases naturales • que dió anteayer J o s e l i t o !

*?rrr. •■ En la estataa de madera que en Berlín han levantado á Hindenburg, el hombre fiera que tanta tierra ha ganado, clava todo berlinés un clavo, con el afán de cubrir, de testa é pies, de hierro ai héroe alemán.Al saberlo, en tono grave me dijo ayer don Luis:—“Por mucho que el país le clave, - ¡él clava más al país!.El domingo, en la Cebada, armaron las verduleras una pequeña algarada por no sé qué pejigueras.Y al ver con qué deser.fado manejaban “la slnhtleso,.Dato gritó: “¡Me he salvi.do! ¡Ya tengo abierto el Congresol,Tres modelos de cosas insi:bstan-- [dales:Cualquier chiste de Balder, dicho por
\ C le t o ,una pieza en un acto de Renovales, y unas declaraciones de Garda Prieto.

ALADINO.
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L A  G U ER R A  C A D A  TRES D ÍAS Ti

Los Balkanes.Ya apuntábanlos en día anterior las graves consecuencias que para el Rey Fernando, de Bulgaria, puieden tener sos propósitos de intervenir.en la gue­rra al lado de Alemania y sobre lo que han venido á damos la razón las fra­ses del l e a d e r  agrario búlgaro Stam- bouloski, cuando su Soberano hubo de consultarle sobre la actitud que de­biera adoptar la nación.•La política del Gobierno—dijo el 
l e a d e r  agrario—podría costar la cabe­za al Rey, y bien claro se ve que no enjuiciábamos ligeramente al pronos­ticar que la Corona de Bulgaria corre serlo peligro si persiste en lanzar á sus súbditos á una aventura fetal. Asf, por lo menos, lo van comprendien­do aquellos gobernantes, habiéndose apresurado á manifestar que han de limitarse á una neutralidad armada y que las órdenes de movilización sólo obedecen á una medida previsrra.De no ser así, huelga afirmar que la intervención de Bulgaria, acasionará una grave perturbación en las.fases de la guerra. Los alemanes enviarán au­xilios decisivos a  los turcos, cuya si­tuación va sienda muy apurada, lo que anularía cuantos esfuerzos hicie­ran los aliados para forzar los Darda- nelos.Ahora bien; si esto ocurriera basta­rla un ligéH) bloqueo de los aliados al Estrecho; los buques rusos inicia­rían una violenta ofensiva á la costa búlgara dpi mar Negro y las fuerzas franco-inglesas efectuarían sus des- erabarco'S'Rpp ¡Salónica —la Interven­ción de Ips bújgaros ha de tener por corolario la de ros griegos y rumanos en contra de aquéllos—ayudando de este modo á la defensa de los serbios y á realizar la acción combinada de los serbios, griego j, rumanos y mootene-

grinos contra los turco-alemanesy los búlgaros.Claro es que esto no es más que en hipótesis, porque, no obstante la de­cisión del Rey Fernando, creemos que Bulgaria no irá á la guerra, y de ir no lo hará al lado de los Imperios centrales.El instinto de conservación, que puede bastante más que todas las am­biciones, aconsejarán al pueblo búl­garo cautela y energías para no lan­zarse á una lucha que tiene todos los caracteres de un suicidio.Pero es lo cierto que las órdenes de movilización decretadas por Bul­garia han servido para precipitar las medidas de previsión en Rumania y Greda y para que los Balkanes sean el eje alrededor del cual gira la prin- dpal atención de los que en este dra­ma desempefiamos el papel de espec­tadores. En Francia y Bélgica. — Gran­des triunfos de los aliados.El artículo del General Zurllnder en L e  G a u l o i s  comentando la quietud de las tropas franco-inglesas y recor­dando que la diosa Fortuna, como as mujeres, no perdona al que la despre­cia cuando ella se le ofrece, han res­pondido las fuerzas de Joffre y sir French con una violenta ofenaiva-que ha servido para rememorar los días victoriosos de la batalla del Mame.. Y tal ha sido el éxito, que hís a los partes oficiales alemanes confiesan el descalabro sufrido por los germa­nos.Los aliados han tomado Souchez, avanzando por el Este hasta las .cerca­nías de Givenchy, conquistando tam­bién otros puntos estratégicos en la Champaña.
D e  l o s  d í a s  l u m i n o s o s .Decía Sebastián Miranda á su fío Romero de Torres: “¡Maestro, tengo miedo, tengo miedo de mirar el lien­zo en donde usted ha pintado esta mujer; la fotografía de .él,-amada, me ha dado.utía impresión de. vida y de realidad tan absoluta, tan..intensa, que temo qué el colorido la desvanez­ca; quiero nnihtenéí la ilusión de que si en la fotografía está toda el alma de esa mujer, en ti cuadro- están todas las almas de todas las mujeres fundi­das en -una sola y nimbada por la fuerza de linea y la magia del color!, *•*•••_ ¿Por qué pensé yo durante mucho tiempo, sin- saber darle forma á mi pensamiento, esto mismo de Paco Morano?¿Por qué temía yó volver á" verle trabajar después de aquellos dias lu­minosos de la primera juventud?La fotografía y el cuadro. ¡Una can­tidad de alma y muchas almas reuni­das en una sola!Sebastián .Miranda, sin darse cuen­ta de ello, corrió ante mí las puertas del misterio. Hasta en Fornos, toman­do café y con el camarero á la vista, se nos puede ser revelada la verdad. Los qae para encontrarla se pasan la vida rasrándose el ombligo' ó tnasca- llando latines, no saben lo que se'hg.

cen ni seguramente lo que se dicen.Los pocos que me leáis, perdoiiad- me si hablo de mi; no tengo esa.gran virtud de la vanidad. Ello es como • ofrenda á nn amigo,.que siendo;ya grande y fuerte cuando yo enyjezaba á caminar en esta ruta del teátro,' casi siempre sombría y siempre triste, aun I cuando otra cosa parezca, me ofreció su mano y su corazón, escribiendo en mi alma un recuerdo in b rrable de los días luminosos de la primera ju­ventud;Yo era dueño de una voz que no sonaba mal, de una boina que me caía bien y de un contrato para voci­ferar en un teatro de zarzuela de Ma­drid.Llegué, vociferé y vencí; nunca me volvió loco el triunfo; sabía de , muchos dolores de la vida y mi hu­mildad se erguía ante mi, como una . sombra inmensa, á cada momento para recordarme que el qup nace para ochavo... ¡Con el afán que yo tenia de llegar á duro aunque fuera sevilla­no! Pero yo braceaba en la sombra: inadie me' orientaba, no había niaes- . tros,y entre el viejo método de E l  m o ­
l i n e r o  d e  S u b i z a  y  el moderno en­tonces' de E l  ' p o b r e '  V a l b u é i i a , me traían loco; pero había qué decidirse.

Los Ingleses atacaron por diferentes puntos el canal de La Bassée, y en X^eney y 'Vernelles castigaron dura­mente al enemigo.También hubo lucha violenta en el bosque de Fahy, cerca del castillo de Porrentruy, en «1 valle de Largue y en los alrededores de AltMrch, llevando los alemanes la peor parte.La toma de Souchez, que según los alemanes fué evacuada voluntaria­mente—medio indirecto de confesar un fracaso;—la conquista por los In­gleses del pueblo y las cercanías de Loos y delaalfura núm 70, y la re- tirada de una división alemana de sus posiciones entre Reims y el Argona, al Norte de Perthes, han de servir de base para proseguir la ofensiva de los aliados que, amparados en las defen­sas construidas por los germanos, po­drán avanzar resueltamente conquis­tando nuevasypositivasventajas.Por lo pronto, la lucha en los dos días que ha durado el esfuerzo fran­co-inglés ha costado á los alemanes inriumerables bajas y el dejar en po­der de sus enemigos, prisioneros, cer­ca de 20.Q00 hombres.Ya se están viendo los resultados déla táctica del taciturno Joííie. La calma y la espera del momento pro­picio son los mejores aliados de la victoria. En Rusia.También en el teatro oriental de la guerra han obtenido los aliados un verdadero triunfo. Los rusos derrota­ron á los austro-alemanes en Logui- chiri, rechazándolos en Novo Alexan- dtovsk y 'én la región dé Dubno.En Galitzia el esfuerzo ruso ha he- ch j retroceder á los austro-húngaros, ca i&ándoles innumerables pérdidas, 'No obstante estos reveses, los o2
era un dilema espantoso: ó agarrarse á 
E l  m o l i n e r o  queestaba.agonizando  ̂ ó al V a l b u e n a , que era u n  s e r  a c c i d e n -  
f a o . Y me agarré á los dos, al muerto y al vivo. Terminé mi temporada,, y con dos.gaceHliaá de periódicos que elogiaban mi trabajo, la cuenta de la patrona sin redbi-y mi boina insepa­rable,'"volvía á recalar á mi pueblo.- ' . ¡Días lumínó^si de la primera ju­ventud! Recibiéronme los amigos (mi único enemigo era un señor con una voz más gorda que la mía) con los brazos abiertos: recibióme mi madre ' con-eralma en el'os y con el corazón en los labios; besé aquel corazón y fundí mi alma con aquella otra alma . tan buena en un abrazo inolvidable. Yo era un triunfador: triunfaba tam­bién la naturaleza en una borrachera de luz y de fragancia y sólo obscure­cía la luminosidad de mi juventud y de mi gloria el recuerdo aquel “el que nace para ochavo,,. .¿Porqué no pue­do olvidar esta frase que oí de muy niño?Hablé con mis amigos del leafro, de mis crisis, de mis desalientos, del an­sia que sentía de encontrar un maes­tro que me orientara, un maestro que me fortaleciera, que me guiara en este laberinto del arte teatral, donde se da el fenómeno de que hombres de me­diana sensibilidad y ayunos en abso­luto de cultura y preparación, son grandes intérpretes, sin quepor esjo se pueda decir (Jue sean grandes aitistas. Mis amigos son hombres de silea-

cuerpos de ejército austro-alemanes que operan en Rusia á las órdenes de los Generales Hindenburg, Macken- sen y Príncipe Leopoldo de Baviera, prosiguen en su objetivo, que es mar- char directamente hacia Lida, Cania y Molodeczno, lo que ha de serles difí­cil y peligroso después de los éxitos rusos en Molodeczno, Sebedeff y Smoigoni, sobre el alto Villa, donde las tropas moscovitas tienen posicio­nes muy seguras que opondrán una tenaz resistencia.También parece ser el plan alemán envolver el ala derecha rusa corrién­dose á lo largo del Orina, por Dvinsk- Polots-VItebsk j de ahí los combates encarnizados que se sostienen en Dvinsk.Los alemanes están acumulando grandes cantidades de material de guerra y de ingeniería en Linden, en­tre Friedrlchstadt y Riga, lo que prue­ba que el pian sobre este último pun­to que abrigan los alemanes lo creen de una Importancia'decisiva.A pesar de estos propósitos de los alemanes, los rusos, rehechos de los Ultimos descalabros, atacan con de­nuedo buscando el desquite á las pa­sadas desventuras.Solamente en Luck han conseguido los rusos apresar á 128 Oficiales y á 6.000 soldados alemanes.En otros pun­tos.Nada importante se ha señalado en los demás puntos de operaciones.El bombardeo de Zeebrugge por la flota inglesa ha sido parte del plan combinado que ha dado el triunfo á los aliados en Francia y Bélgica.En Italia y en los Dardanélos la si­tuación continúa estacionaria.Pedro de Laqasca
do y reflexión; uno solo habla por to­dos, y ¡vive Dios que lo hace blenl Oyéronme sin despegar los labios, y sin desp^ar los labios Invitáronme á que les siguiese; hícelo así, que nun­ca fui reacio á requerimiento de ami­gos.Silendosos y graves entrábame ea el teatro de mi pueblo en el moinento en que Paco Morano hacía irrupción en escena con una espada en la mano, con el alma que brillaba en los ojos como el acero en ignición y con un torrente en los labios dé palabras que cortaban y rajaban como una gumía destinada á descabezar infítles. To ios - mis amigos tomaron asiento graves y silenciosos; yo no pude; clavóme la emoción los pies en la tierra,'y mi po­bre boina, agarrotada en mi mano de­recha, enfrió las tremendas alternati­vas de mis nervios esclavos de Sha*' kespeare y de Pacojrtorano. Al ter­minar la representación de L a  f i e r e c l -  

l l a  d o m a d a , mi mano derecha estre- chaba la de Paco Morano, y en el efu­sivo apretón iba el alma llena de ad­miración y el corazón lleno de cariño fraternal y de gratitud por aquella no­ble amistad que se me ofrecía tan lla­na y noblemente.Mis amigos presenciaron la escena graves y silenciosos; luego habló uno solo; era dg necesidad festejar el arte maravilloso (je Morano y la amistad que había weijé, cpnpna ,ot:£ncIa á Jes'- ¿Tos# pagán^; había que comer .y b.^er.mpn, las dós
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GIL BLASI - * —funciones que, según mis griTes y si* lendosos amigos, vallan casi tanto como las que e c h a b a  Morano, y algu­nas veces más.Una larga mesa nos juntó en tomo suyo, y todos fuimos hennanos en el yantar los mismos manjares y en el beber los mismos licores. Desde aque­lla noche ó Paco Morano, á los com­pañeros que con él llevaron á aquel mi querido pueblo la emoción de un arte lleno de vida y de fuerza, á aque­llos amigos míos que al término del yantar trocaron su gravedad y su si­lencio habituales en una alegría rui­dosa, efusiva, toda llena de alma bue­na, y á mi nos une un lazo tan fuerte como el tiempo, porque no muere nunca: el la?» de una noche luminosa de a lestra [rimer. f iv. ntud. De aque­lla fecha á aquí no me atreví a voiver á ver á Paco Morano en el escenario. Tenia miedo; quería mantener la ilu­sión primera de aquello que siendo fotografía de sí mismo se me habla de mostrar más tarde como cuadro mara­villoso, donde mil almas distintas se funden en una sola y una sola son mil distintas nimbadas por la fuerza de la linea y la magia del color.Paco, amigo, tú puedes decir y o  
5 0 ' f .  S e r ,  verdaderamente s e r  en al­guna manifestación de la vida, es te­ner una duda menos y una tranquili­dad más.

É l ámblo, yo sigo dudando ^fae £f m o l i n e r o  d e  S a b i z a  y E l  p o b r e  V a U  
b u e n a , entre un muerto y un a c c l d e n -  
i c o .¿Dónde encontrará la verdad tu amigo de corazón que te admira como nadie? Rufo.

TO DO  SEA POR DIOSNuestros compañeros en la Prensa
LOS ESPAÑOLES PINTADOS POR Sí MISMOS Siempre se nos ocunlrá que esa sección planteada de ese modo por 

E s p a ñ a  1 9 1 5  es una sección de auto­biografías. Sin embargo, á veces nos detenemos desconcertados, como cuando, por ejemplo, vemos que Dlez- Canedo habla del poeta de los Juegos florales, cuando en la realidad él es un poeta sincero, saturado de digni­dad y de un silencio justo. Pero esto nos sucede pocas veces.La mayor parte de esos españoles pintados por si mismos han hecho que nos interroguemos: ¿Serán ellos

mismos los retratados? ¿No? ¿Pues poi qué entonces no pudlendo escoger más que un tipo entre todos los tipos han escogido ese, sabiendo como sa- hian, además, que Iban á set rotuladas tus cuartillas con un título que encar­na tan directa responsabilidad para los autores de cada articulo de la se­rle?Ruslñol al pintar "El conedor de comercio catalán, con tan sin Igual propiedad, como quien cuenta una verdad íntima; Répide, al hablar del ■Golfo, con tan fanfarrona y achula­da sinceridad; Dicenta, al pintar el ■Albafiil, con tan encarada realidad, ¿qué se propusleson?Quizá el error que lleva á esos equívocos es el de haber titulado ‘ Los españoles pintados por sí mismos, á una acción que se podía haber titula­do para Irresponsabilidad para los au­tores que fuesen desfilando por ella, ■Los españoles, suponiendo lo de­más la clara progenie española de las firmas. ,Después de esa aplicación de cada autor á tipos que le corresponden de­masiado, ¿quién se atreverá con el ■genio,, ó con ■el hombre de talen­to,, 0  con el 'hombre justo,, sin queparezca que se pinta altivam ente á  simismo?Una sensación, ambigua y descon­certante, hemos sentido, al leer y vol­

ver á leer esta sección periodística. Ante ella, y esa especie de lógica á ^  que conduce, hemos pensado en los tipos de que se ocuparan en futuros *  números de la serie algunos escrito­res llamados á figurar en ella.Y nos hemos imaginado este índi­ce gracioso y razonable:Felipe Trigo, *E1 viejo verde,.Rueda, 'El de la Banda munici­pal,.Ruiz Contreras, “El viejo del go- rrlto,.Villaespesa, “El maleta poético,.Martínez Siena, “La cursi,.Linares Rivas, “El sordo,.Pío Baroja, *E! panadero,.Zozaya, “El anciano librero de vie­jo,.
I g n o t a s , “El m o r e n o  de los estre­nos,.Goy de Silva, “El remlniscente,.Muchos más nombres podríamos dar ocupándose del hampa de los ti­pos sociales, pero no nos atrevemos; tendríamos lances seguros con aque­llos á los que les asignásemos 'el ma­tón,, el “cochero,, el “ladrón, ó el •Imbécil,.
E l O iL Bl a s  se Imprime en los talleres de los Hijos de M . Q . Hernández, lib e r­tad, 16 dup., bajo.

M IC O S  Y D A N Z A N T E S ^

S a m ó H  t í a t u e S í u ,g o l á n d e  la  Ü ' r e u e -  
i a  m u j  a ¡ i la w iid "  e n  Charlto, la Sa- maiitana.Tallavi. — S e ­rrano. — Poveda and Company Li­mited.Tallavi nos va resultando, por su malaventura en esta temporada, un héroe4e tragedia griega.Primero se quemó la Comedla, donde Iba á debutar. Ahora sale á suspensión por noche y entre Serra­no -D . Arturo, que no anda listo en eso de pedir Ucencias y cumplir trá­mites, y Méndez Alanís—furibundo teatróiolo, que sólo protege los dra­mas policiacos—iciaro estál—están hadando de hado adverso contra Tá- Jlavf. Lo cierto es que el hombre no ha podido debutar y se ha visto na­no mucho antes de hacer el O t e l o .  Creo que anoche habrá sido la cosa;

no me atrevo á asegurarlo porque no lo sé; pero si ha sido, las ovadones deben haberse oído ya hasta en Má­laga, porque Pepe Tallavi es im ac- tarazo estupendo, estudioso, inteli­gentísimo y artista.Con él van, la Gámez, una flor por el aroma y la belleza, una musa por el arte; Talla con corsé; Vilches, el ador más ceremonioso y pulido del orbe, que en su género no tiene rival; Garda Agullar, un seviUano palsanito de D o n  J u a n  T e n o r i o , y una baraja de mujeres-verdugos, que decapitan... de guapas que son.El Dios de los cristianos venza al hado maligno y deje de ser Tallavi el héroe malaventurado de la tragedia griega, para que admiremos en el -Infanta Isabel sus cualidades excep- donales de actor y director.¡Conjúrote, Méndez Alanfsl -iAne- nlégote, Serranol iVade retro, Sata­nás! ;Y no más suspensiones!
C l a u d i t e  j a n  v i v o s ,  p u e r i s  s a t  p r a -  

t a  b i b e r u n t .  A m é n . Morano y lossuyos.La campaña del gran actor continúa en el teatro de la Princesa con la mis­ma brillantez conque empezó.
L a  l o c a  d e  l a  c a s a  y  L a  v i d a  e s  s a e ~  

ñ o  han sido las últimas reposldones,En la crerc'ón galdosiana, Francis­co Morano dió la medida de la flexi­bilidad de su talento, pues acabando de hacer,como había hecho, el I s i d o r o  
L e c h a t , de E l  n e g o c i o . . .  e s  e l  n e g o c i o ,  que es otro fetichista del oro como el 
P e p e t , logró diferenciar en lo absolu­to los dos tipos. Amparo Villegas fué una V i c t o r i a  deliciosa. Con gran In­teligencia acertó á componer el tipo, ' y le dió todo ese aire dificilísimo, de dulce dominio, de que ungió Galdós al personaje para que pudiera cumplir h» dictados de su imperativo categó­rico. Juan Aguado, un galán muy cui­dadoso, muy discreto en el más elo­gioso sentido del vocablo, entró ad­

mirablemente en situación en el acto tercero, y el conjunto secundó con acierto al director.
L a  v i d a  e s  s u e ñ o  dió un llenazo formidable,—no todo ha de ser para 

E l  o r g u l l o  d e  A l b a c e t e — y  Paco Mo­rano, bien vestido, bien entonado, hizo un Principe de Ensueño, no un barbudo R o b i n s ó n ,  como es costum­bre en otros actores, y desentrañó con su dicción purísima el conceptuo­so verso calderoniano. Las décimas del acto primero, la escena con el Rey en la tercera jomada y la última lamentación en la cueva, valieron es­truendosas ovaciones al gran artista, que fué el S e g i s m u n d o  violento, pensativo y melancólico, á quien, se­gún. Rubén Darlo, íel-pálido H a m l e t  ofrece una flor.»Del conjunto, ajustadísimo, se des­tacaron el Sr Latorre, un buen Clo- 
t a l d o ,  y  el Sr. Campos, un C l a r í n  que vale por toda una banda militar.Para mañana anuncia Morano E L  
C e n t e n a r i o , de los Quintero, que es, 8%ún dicen, una de sus más notables creaciones. ■Chanto, la Sa- maritana,,.Asenjo y Torres del Alamo se están 
h i n c h a n d o  con su S a m a r i t a n a , que, por lo visto, trae un agua milagrosa.El público, que llena la Zarzuela, va advirtiendo, entre la cómica y pin­toresca trabazón de Jas escenas, cómo el episodio amoroso de la danzadéra y el periodista tiene más Importancia mo­ral ysentimentalde laque sospecharon algunos críticos malavizorados. Un pe­queño escrúpulo, e l q a é  d i r á n ,  se ha­ce heroico en el corazón del enamora­do, que ahoga entre el vino y el fácil amor de las cortesanas callejeras la sed de su gran amor romántico, y C h a r b  
t o , que es pura á pesar de ser cuple­tista, se decide á perder su pureza só­lo por poder un día conseguir como cortesana callejera y pecadora los be­sos que mega su platónico amante.

— Ê1 va con esas para olvidarme— exclama,—pues seré como esas y se lo disputaré.y el hermano de la danzadéra, to- rerillo en embrión y vago empederni­do, codicioso del oto que ha de ga­nar C h a r i t o ,  ya decidida á perder la vergüenza, salta sobre una silla para gritar:—iVlva mi hermana!Este grito es la sintesis de teda la comedia, con mucha más miga de lo que parece, ya que es triste, alegre y desvergonzada como la vida, y se amasó con lágrimas de amor y con sonrisas de pecado.
Apolo.

L a s  c a s t a ñ u e l a s ,  d z  Apolo-, no gustó á la gente, no, que aunque baya muchas mujerc. y mucha decoración, ya sé va cansando el público de que á L a  t i e r r a  d e l  S o l  le den tantos golpecitos.Porque, decidme, por Dios,¿qué es si no L a s  c a s t a ñ u e l a s ,  que el públicó rechazó, más que una obra cortada por Idéntico patrón que E l  p a r a g u a s  d e l  a b u e l o  
y  que L a  t i e r r a  d e l  S o l ?Basta ya, cambiar el disco; ya el público se cansó de tantas obras absurdas, que todas iguales son.
Doña Bámbáuna Herce de Arrojes.

Chisméenlos... al vuelo.—Mi querido Satur.—Dos puntos.—¿Y... aparte?—Como á usté le plazca.—Uno, por lo menos, para decir cuatro ligeras vaciedades alrededor del estreno de L a s  c a s t a ñ u e l a s , si que es oportuno.—lYal—¿No estuviste?
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a  —En el último baoco del gallinero. ^  —]Holal ¿Te permites el lujo deconoirrtT al aatl^o palco de don Luis?
—Estoy abooao á ¿I.—Enhorabuena.—Gracias... á Fañosa.—¿Cómo?—Natural que sí; ¿ha visto usté nunca persona más robusta ni más amable que D. Antonio?—Difícilmente.—A eso debo el poder darme mi poco de postín en el susodicho palco siempre que en la Catedral se repica gordo, mezclao entre la Intelectua- lldá...—Pero no te confundirán con ios intelectuales.—Le diré á usté... Guardo siempre el más riguroso de los incónltos...—Bienhecho.—Y asi me entero al detalle de los carlfiosos amigos que tiene la Empre­sa, sobre todo en noches de estreno. —¿Sí, eh?...—|Pa chascol—¿No van todos esos amigos... á salvar los estrenos como un solo au­tor?— ¿Quiere usté... no hacerme son­reír?—{Habla, Ninol—Los hay... que durante la repre- sentaddn hacen un 50 por 100 de desgaste en los tacones.— [Oh... bellaquería!—{Ni más ni menos!—¡Para que uno se fie... del tifus!. —{Con decirle á usté que cuando terminó el estreno de L a s  c a s t a ñ u e l a s  había quien pedía indignadísimo que le devolviesen el dinero... y se había colao de gorra, como yol —¡Habrá... frescural —Estaba por haberles envíao un anópimo á Perrín y Palacios, con nombres, petos y sehales...—¡Compromisos no, SaturI —Es que se indigna uno viéndoles enifrar en el'safúncíUp á abrazar á los autores estrenantes, después de ha­berse desgarrao la boca en fuerza de meterse en ella los dedos para silbar...—{SI que hay compafieritos en el gremlol...—Y encima les dicen con una cara más seria que si les presentasen el re­cibo de! inquilinato: '¡Pero cómo 

v l m t e l p u b l i q u i t o . ' . . . ,
—  |Es,.. para darles en la ternilla de la nailzl—¡En el cranlo, hombre!—Adivino qne también para el mú­sico habría lo suyo... por parte de esos amantfsimos compañeros.—¿Que... si hubo? ..

—{Hablal—Apenas comenzó i  preludiar la orque^, uno que estaba al lao mío exclamó... así al desgaire: '{Lata te­nemos!.—¡Qué... barbaridad!—A lo que contestó otro entraña­ble de Jiménez, saliendo á su defen­sa: '¡Pues siempre ha gustao este prelurúol....—{También es sangrecltal—Y... otro que estaba más allá: '  ¡Lo que gustó siempre fué el núme­ro que tiene la Mayendfa!....—{Horror!...—Y otro... de más acá: «¿El de L a s  
g r a n a d i n a s  quiere usted decir?...,—¡Basta, Niño, bastal...—Total: que... entre todos la m a ­
t e m o s , y luego á decir que e l  p ú b l i c o  va de uñas.—Me hago cargo, igualmenre, de los piadosos comentarios que esos amlguitos de la casa... tendrían para la Empresa.—Hubo comentarlos, sí, señor. Pe­ro usté no desconoce los nombres de la razón social, y uno de esos nom­bres, por circunstancias muy atendi­bles... y sin chirigotas de ninguna clase, merece hoy como nunca todos nuestros respetos y nuestra personal estimación.—Lo cortés.., no quita á lo otro.—Exacto. Hay... un armisticio.—¿Y... de otras cosas?...—Lo... de Paco Alarcón, según di­cen...—No comprendo...—Que D. Federico le tiene muy presente en sus oradones para ver de llevarle al clásico coliseo., desde que Vilches se presentó la dimisión á sí propio para pasarse al Infanta con Ta­llará.—¿Y Paqulto... se deja querer?—Coquetea, el hombre, entre lo cómico, lo cómico-clásico y lo cómico lírico...—¿Pero no da formalmente el sí?...—El s i  no lo ha dado nunca en ca­lidad de Caruso.—Me leñero... al sí del contrato con Oliver.—Es difídl, porque un veterano empresario y popular compositor le viene haciendo proposiciones de las que tientan á un santo para llevarle con Ueó y toda la restante compañía que Lleó formó para Martín...—¿Y dónde se propone llevarles?—A varios importantes teatros de la reglón andaluza, comenzando en el Cervantes, de Sevilla.—¿Por... mucho tiempo la excur­sión?—Por unos meses. Los indispen­

sables para estrenar media docena de obras que Vicente tiene completa­mente listas, y regresar á Madrid para actuar en uno de sus principales coli­seos...—¿Sabes.,, que me gusta la combi­na, Satur?...—Yám I...—Pero... oye, oye, ¿crees que no pueda ser un obstáculo el reconstituir el compañión que Vicente había lo­grado formar?...—No. A Vicente le siguen y segui­rán de cabeza los suyos, porque, di­gan lo que quieran los termómetros, merece que le sigan sin vacilaciones,

para volver á hacer el palado encima del panteón, como dijo el otro.—¿Luego la compañía sólo espe­ra... órdenes de embarque?—Si el aludido y popular empresa­rio logra vencer determinadas dificul­tades, hecho.—Ojalá... las venza.—Y, sobre todo, que le oigamos decir pronta y nuevamente al celebra­do músico de L a  Corte d e  F a r a ó n  aquello de...•{Ahiva, ahí va...l,M i g u e l  P o r t o ijé s .
Dos m om entos.

An{e»y ie»p\Us d c t n c t n d f .T  touz cei'illa.

Cariraiura gnrrapa/eada con indignación d ia jA if»  ñeíuxhtr wfiidomieslro compaüno 
el alentada de nuegírii* ceiiUas, máe que para loe neutralee pura loe beligeranleu, co/iu

el mejor explotivo.

iS.
o.

¿ P o r  q u é  no e s c r ib e  u s ie d  co n  la s  tin ta s  “ S e s o r h e lo s “ ?L a s  tintas S E S O R H E L O S  no con tien en m a te ria le s  áoidoa n i agen tes corrosivos de olas© a lg u n a , por cuyo  m otivo  A H O R R A N  P L U M A S  y  no perjud ican  la  solidez d e l p apel.L a s  tin tas S E S O R H E L O S  resaltan  in d eleb les; d e ja n , por la  acción del o x íg e n o  d e l a ire , no un a fn ch a in a , sino nn eterno residuo m etálico , fi jo , indostructi- b le , en contacto d e cn aiq u ier reactivo q u ím ico  por en érgico  que se a . cosa qne im p id e  en absoluto toda intentona de ía ls iflca ció n  d o cu m en tal.H a ce n  a p ro v ech ar e l tiem p o  en  n o  m o ja r y  re m o ja r constantem ente la  p lu m a , p or reten erse la  tinta en e lla , dando lu g a r á  poderse escrib ir  de un a sola nliim ad a D I E Z  T JÍN E A S  en p apel com ercial.3a a p ro v ech a el líq u id o , y a  q ue éste no D E P O S IT A  M A T E R IA  A L G U N A  E N  E L  F O N D O  D E L  E N V A S E  N I  E N  E L  D E L  T IN T E R O ; a s í, a l rep on er la  p ro visió n  d e l liq u id o , no os necesario  tira r  la  tin ta  a n tig u a  y  la v a r  el receptáculo .U n  p a p fl escrito con la s  tintas S E S O R H E L O S  puode, después do fija  por la  acción del o xígen o  del a ire , ser S U M E R G ID O  E N  A G U A , sin  que los caracteres se fu n d a n  n i se b o rre n .Su s colores, de tonos puros, lo  m ism o en  la  azu l-n e g ra , com o en  la  azul perm anente y la  m " "  nngra (fijas), son in va ria b le s , conservándose los m isinos en  el tran scurso d e los años; v en taja  ésta  á  tener en cuenta p a ra  la  escritu ra  eu docum onio?, y do ra ■ ’.itilidad p ara lo s señores n o tario s, a rch iv e ra s, fu n cio n ario s p ú b lico s y  Corporacion es, tan to  oficia les com o p a rticu la re s.P id a  u s te d  e n  to d a s  p a r te s  la s  t in ta s  **SESORH£!L,>OS
"GIL BLSS S E  P U B L I C A  M A R T E S  Y  V I E R N E SE i  p e r ió c tic o  m s  b a r a t o  d e  E s p a b a . x  1 6  p á g i o a s , S  e l
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u <j h .n:
Hasla seis palabras, 30 céfs. fífíUfiCIOS POÍ^ PñLñBHfíS Cada paiabra más> S céis.

ALWOWEDAS

A luioneiln por Diarcba Sala, gabinete, comê  dor ,  (leapacho, alfaiubraa. l ’mza do ia Cebada, lU.
A iitiniipiin. Eapojv, ügura iuármo',aparato1 ir/,ete. OJaudio Coello, 61; de lu i  12.
ALQUILERES

C M »  nueva, II babllaelo- nea, aso,'11001,  b«flo, oa-l<'facci''‘n, tiTino-ifün, i'n.ii- rimarlo, lOl), ¡36 v I6U pesotaa Cuzuiáii f l  Bueno, 33.
C n a n  nueva alquilante dos magr.íQuqs plaoa, baño, tarliiosüóa, íalófac- Ci6u, sBoenior, teléfono, en­tro (los tranvíaa. Razón: Cas torld, 24.G r»H Bdtano para alma­cén. Luchana, 20.
Ivrire Juan, 26. Cuarto tercero.

1 iiiirioM de lujo desde 140 
I  pesetas, Luoliana, 2 2 .

II iqiiftasn espaolosa tisú- duplicado, tercero.da dos Jiuécos, con bsr- moso sótano de 19 por 6 metros. Carrera San rh«n- oiseo, 0 . C a m a r e r o  - navegante en ios trasatlánticos, a ofrece ayuda cámara, mozo comedor, etc , para Madrid ó fuera; buenas referencias y  oertifloadoB. Blanco, Pilar, J8  provisional, Guiucialerar
i .

^ a a r t o s  1 6  pésalas, casa V /  nuevs, inodoro, asna. Mataderos. OarabanobeJ, 24.
7

i - '

A lquilo principal y  se­gundo, d o s balconee; cuove Jiabltacioncs, agua; 66 pesetas, Amparo, 1 2 .
C nBH nueva. Calelaccidn, baño, termosifón, as-en- sor, entarimado, 100, 136, 150 pesetas. Cuzmdn el Bue­no, 33.A IqiiUniise dOS pisos, 23 y 32 diirns, Ayaia, 20.
A lq u ilo  p i e o  primero.37,60. Baaeo de ¡aa DO' Iloiaa.2 .

AUTOM ÓVILES

A nlotndvll, órnUbu*, 16 aslen'08, vendo ano. Jo ­sé Hasaó. leucro, 1. Ponte­vedra.
COMPRAS

C om pro buen onobe para pasear impedidlo. Santa Engracia, 14.
CORRESPO DENCIA

M i niln: Imposible uifrir más; no viv.r ün envi­d i a .  Desesperado esby. Qu» no me falten tus tele­gramas. En ti Cuntió. F i, tú en mi, que h«nos de lo grar núes ra esperanza de (‘•licldad. Te q u i e r o  . Tutn.To.
DEMfiWOAS

P rnvtirantp Medicina, Ci­rugía, buena conducta, desea coloo'ción I'foraia- riir: Marqués Urquijo, 40, bajo.

O  raoro joven, Intaclinbl O  conducta, inniojorablü referencias, aoompaharia so flnrdaa AJcalá, 20, tercen derecha.
ENSEÍÍAKZA

P rofcHor do primera y aegnn ia enseñanza, re patriado porcmisade la gue­rra, di-sen lecciouea o tra duociones. Angel Jalón, Al­calá, 137, 3." izquierda.
P rofesor educarla nlilos ilixtin^uidoa. Qalilto, b triplicado.
M nesir» superior da lec­ciones, sabe latfc Bar­quillo, 23, tercero izquierd.
O frdeeDoa domicilio prc- lesera p rim era ense lianza dibujo, solfeo. Dirán razón. Jurdmes, 18, segiindu interior.

F rAueesu nlpiomada de­sea colocaciún. Veldz- qnez,I4| colegio.
M airliiioiiiostn tiijosde- sra portería. Barrio del Carmen, calle Xieifa, 5.^  cñorUnirairoesa seofrs- &  cocuidar niilos ó donce­lla. Sal, 2 al 8 .
U n joven de 25 años, bue­nas refereucii.a, dase ocupación de I > á 2 . Santa Brígida, 13, bajo.
O frecesecoo'ñera sabien­do su obligación y  re­postería. San Cayetano, 2

P rofesara francesa. Pre p ración exámenes, 6 pe- s tas mes. Pla-/.a Dos Mayo, 7.
F ronce», le ccio n e s par trculare-', profesi r parr- sién. Precios módicos. Sil va, 26,segundo.
P rofc'-or oñcial de pro vir.oia da Iccc'on 8  d» maleuiáiicaa física y quluii oa. Hi.orns, 17, bajo.
e s p e c í f i c o s¡o m íii urnigna y  peiM  casllSiqueréis.ierljlati- cas y hermosas; sí queréU que vuo t̂^aa facciones mu­gan Ib tersura y lozauia que (n vuestros primeros años, usad el «Agua Argeuctra. que quite en poeos días laa pecas, maoolias, arrugas y paño del embarazo, dejando la cara blanca y  aterciope­lada.

Uno coinblnneleD a<l- m irobic Fi doras y Ungüento de Holioway. Las Pildoras libran al BFtoms de todnz las impurezas; purifl- can la sangre y  cetimuiau la i'Ctividad natural del higa- do. de los intestinos y  de ios riñones Et Dngfl'>nto. en combinación oou las Pildo­ras, es un remedio mialib'.o para todas las afecciones do la piel, enfermedades do las piernas, heridas invetera* lias, escoriaciones, diviesos, etcétera.
A gu a radiogeeada. Cura del reumatismo, artri- tismo, neuralgias, oiát ca, etcétera. «.
H eriiiAdoe! Apar.ltO Már- ,-|Uoz. ImC'im, arable, lio se oxida ni se rompo.
N ertoarCiiic» Mombiedro El mejor cónieo recons- tituyerlo oonoo'do hasta el día. Inap'jtenoia, neuraste nía, clorosis, debilidad gene­ral, etc., desaparecen con d  Atso dol líervogénico Motn- Medro
E l Uotoi. Reumatismo, do loros nerviosos ó n-ura'- gia», jaquecas, ñemicráncos, cefáleas, etc. Se oiiran radi. calmeóte. Tenia en farma. cías.
HOSPEDAJESH desdo 2,60. Ballesta, 6 , principal.
c «du hermoso gabinete. Probados, 16, pral.
P iii'tiriilar. OCn, sin, cé- (tuiiee babitacionea per­sona posición. Belén, 18, principal derecha.

P artlcaln r Cede precioso gabinete y alcobas Bar- qaillo, 12, segundo derecha.
H uésped lijo desea casa particular, moderna, poens escaleras ó ai-censor. Plaza Lavapiés, 4, segundo Nicolás Alvarez.
P artleuinr, habitación, todo nuevo, con. Ma> yor, 63, segundo.
P artlcu in r cede gabinete exterior, 25 pesetas, oén trico Plamonte, 19, bajo ft- quierda.
S eñvru sola cede gabinete uno ó dos caballeros. Jeslis del Vallo, 40 piiuoi- pal.______ - .• • •
OFER TAS

H orUiiuHA. Afueras dehiadrld, entendido la­branza,. stable, cs8>do. sin hijos, 10 reales, casa. Her­nán C-^rtes, 5, leeliRría.
G itii»rA usted cinco á diez peí-'tas día con Depó­sito bloiohtsa su R-gión. Tambi.'u en Madri' paca po­nerse ai frente Sucursal. Xndispensi-b'o flauza metáli­ca. Ap- rtado 698. '
D ouceltn joven con in ­formes falta, Deseuga- ño, 26.___________________
P Ai-a porteros, se necesita matrioionlo sin hijos. Informarán: Santa Isabel, 7. Demetria.
C lileo para rucados falta.Comandante Las More­nas. 2, lampistería de Martí­nez.eecsiio buena eosturo- l 's  ra, sabiendi cortar y económica. Caballero de Gracia, 2!; horas deS á 6 ,

D olor de muelas. Cnra- oióD radical con Odon- tálgico Aliño.

L o s  a n u n c io s  p o r  p a l a b r a s  d é
G I L  B L A ás e  a d m ite n  e n  la  A d m in is t r a c ió n , G r a v ín a , II t r i p l ic a d o , y  e n  t o d a s  l a s  A g e n c i a s  d e  P u b lic id a d  d é  IV|a» d r id .

PUBLICACIONES

E ngoalo Lucas. Estudio critico, por K . Balsa de la Vega. 2  pesetas en libre­rías.
VARIOS

D oy instrucoiones esorl tas para fabr caree en casa jabones, vinos, Jioores, lejía», vinagres, perfumería, gaseosas, retrcBQoa. Dirigir, ae con sello para contestar, Francisco Castino, San Ma­teo Gallego (Zaiagozaj.
E n .Uirn florea vendo ó al q.uili), sin mut-bjes, hpr - moto hótcl sin esti-ensr, so­berbias vistas, agua, cuarto de baño, frondoso jardín. Ra-zón: Mlraflorosde laSie- tra, Manuel Brea.
S o desea para señor »olo un cuarto pequeño y económico, no iniiy lejos dt-l centro. Escribic al Sr. Leek, Atocha,37, sigUndo.
P usiieioAIaroÓn. Vendo !a o s a ln ta l ca'lo Sagun- to, 10 , cnmpUfstadosyiBOfly 31 habitacionoB.
VENTAS

V en»)» herraos tronco de caballos, castaños cla­ros, do ouairo años y ocho cuarwa.muy bien onpaueba d-a y á sanid.id. Informés Manuel Polo. May, r  Frinc. | pai, 9], Palóncia.
A ii(iticU-ei< ii-io-d en esta Seceióo y aumentará la venta do los arttoolua que expendo.
F Abrleu fhlocs, vr-nde ma­quinaria o-'iupleia; tam­bién clectromoior, 2  oabz- Iloj PionloVillar. Cantala* piedra.
E u ia calle Rebeque, 4 fronte la plaza de Ar mas, véndese bueua sillería 28 pesetas; máquina Singer 
12; perchero, 1 2  pos tas.K / E i v i s t -í l . a - - ’ A i H ’x a . A .  T j 3 s r i v s x e . s . A . LR ed a cció n : Paseo d e l P ra d o , d ^ -^ M A O R ID -A d m in istració n E  l^ ib e r t ^ . 7

■ P R E O I Ó S  I 5E  S U e O R T P O l Ó N lMnilrid. t Provinciie. . Exlnmjere.,,,'
1,25 1,50 4 f r s .
2,50 S :  8
5 . 6  > , .

NÚMERO ATR AS A D O i CÉNTIM OS

T
^  T r im e s tre .........................

Sem estre ..........................
A ñ o ......................................

NÚMERO SUELTOS á L O  CÉNTIM OS

G IL  BLASP E R I O D I C O  B I S E M - A N - A Z i  I X j X7 S T H . ^ D OS E  p u b l i c a  l o s  m a r t e s  y  v i e r n e sR e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n :  G r a v i n a ,  11 t r i p l i c a d o .  — M A D R I 0
ADM INISTRACIÓN.—-Horas de oficina, de diez á doce de (a m añana y de tre s  á cinco de la la rd e .— APAR TADO DE CORREOS 472X = t  3H5 O  I  O  S"V’en.'fca.—ÜNIúmei'o o r * d . i n a r * i O j  5  c é n t i m o s .S U S C R I P C I O N E STrimestre........................................................  1,2o pesetas.Año....................................................................  ̂ *E X T R A N J E R OTrimestre........................................................ 2,50 pesetas.A ño. 10

A N U N C I O SEn la última plana, línea.................. . 0,30 pesetas.Reclamos......... .................................................  Ó,73 >Noticias.............................................................  1,30 »Artículo iadustrial. .  .....................................  2 >Los anuncios apaisados, á través, en cabeza 6  de plana, se medirán con arreglo al tamaño 6  dimensiones de columna corriente. Toda otra clase de publicidad, á precios Cf^yencionales. Loa anunciantes abonarán el impuesto correspondiente.E a d e l a i x t e a d o .
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DE DOBLE PLATEADO
Palais de Nouveautés — — —  

Alealái 12.— M adrid,

O B O  y  P E B b B SP la ta , p la tin o , b rilla n fe a , alha- jaa  an tigo as y  m odernas, paga i 'do 8u v alo r la  C asa .
l^érezIIerinanoB. Zaraaoza. 9

y  Fresa, 3

Balneario deE l pedido de informes, folle­tos, tarifas así como aguas, diríjase al administrador ge­neral, D . EDUARDO GAL- VEZ, residente en el Balnea­rio los meses do Junio, Julio, Agosto y Septiembre, y eu Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro- .genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.TEMPORADA OEICIÁL 
D e l  1 5  d e  J u n io  »1 3 1  d e  

S e p tie m lire .

P A N T IC O S ACATORCE HORAS D E MADRID A L  BALNEARIOA u to m ó viles á  la  llegad a de los tren es en los estaciones de Sabiñ án igo  (Huesca) y  L a ru n s (Francia) s i e l estado an o rm al lo  p erm ite .

ANTONIO VIDALLOS MA0RHZ5, 25.-TELÉFJHa 1.467 Los m ejores carbon esd el m un do p ara todoc. los sis­tem as d ecaiefa eo ió n , uso dom éstico á in d u stria s.Almacén: Paseo Imperial.-Teléfono 2.4181

r e c o m i e n d a
UCENDO, Mayor, 48que en saldos y  liquidaciones os je n g a ñ a n . A n tes de com p rar com- I paréis precios en aparatos elé etri- Ico s , 6 p ta s . B o m billas m etálicas. I V a ji lla s , o rista leríá , etc. Im posl- j^bie m ás barato .

Café Castilla
Especialid ad  enbocadillos y  exquisitocboeolate.

Infantas, 29.

O P O S I C I O N E S  A  C O M E E O SSe con vocan  en el presente m e s. A ca d e m ia  «CANO RUEOA>, le g a l- m enfo con ‘^tituída, com ienza curso p ara loa nusvos alum nos el 15. E n se­ñanza in d iv id u a lista  siem pre q u e la  ju zgam o s n e c e -a n a . In teresa fa ­m ilia s  ¡D Ío m a r s c  personalm ente do nu estro  profesorado y  é x ito s . E l  m ejor intornado: (odas la s  liabitaciODes con b alcó n  y  v e iu ila ció n  d ire cta . 8aii M arcos, 8.

SE L_ I Q U i  D A N  2.(X)0 som breros p ara n iñ o , á I  y  l,5 ü  pesetas; 4,000 ídem  para seño­ra, á  2, 2,5t' y  3 .C I..1 SE Ü  S U P E R I O R E S  roiicepciOu Jvrdialuin, U, eutlo. « S A .J L ,Z > O I B
N E G O C I OI segu ro , ad m in istrad o por s í mia- I m o . MU pesetas ren tan  5,1 ai m e s. I In fo rm e s g r a t is , L a  Cooperación. I e a r r e r a  S a n  J e r ó n i m o , IQ ,

! principal. De 10á l,E s ta  Casa, 
i la más antiaua de M adrid, no 
tiene sucursales.

E S T A D I S T I C A  s a n j o ,  2 i

;Plata de ley ali en b a n d e ja s , ̂ lib iertos, toda clase I en objetos p ^ fá  servicio  y  alhajas ] de ocasión, Vende ia  Casa Pérez I Hermanos, Z a ra g o z a . 9 . y  
Fresa, 2.

P R E P A n f iM  los S r e s . B e v e n g a , I n s p e c t o r  d e l  C u c r p o iH e r s z a , l l f i c i s i  i .° ;  R e v e n g a , I n g e n t e r o . 
INGRESADOS on con vocatorias anteriores:1910.— K n  e l C u erp o  A u x ilia r .................1912. —E u  íd em  id . id ......................................1912. —E n  Ídem  id . F a cu lta tiv o ....1913. — E n  íd e m  id . Id ...........................

5 p la zas.■ 23 íd em .. T od as.
. 8 ídem (de 10).1914 —(U ltim a s oposiciones.) I n g r e s a r o n  d e esta A cad em ia loa se- ü o re s:D . J .  M oreno, con el nú m . 2; D . A . A m o r , con e l 3; D . A de

p e r , D . F . R o n e a lcs , D. S . E s q u iv ia s  y  D . i í .  Sa m an iego .Contestaciones al programa.
. . Clases especiales para señoritas.

Ce&tro de modelación Jmpreaa ^^1 T >'poljlwaelosM iagmlaiiraa da *Imprenta, papelerli yoliielos daaicrtiorip.
JOSE GLIMENT VlLABtDcIn, 1S1, Madrid.—Tsllfsito 317I1r4»esrd 11 to r io »  y  C«Mlovintr «tfi tr»Ur\f<»9

“ T H E  S IN G U E  P H O P E R ”A g e n cia  gon’e ra l de negocios, prés­tam os, . colocación d e capiialos,-| asnntos-on-tddoá lofl M in isterio s, I in íotiBátilonsp Bécretos, c o lo ^ .- J  plqa.of.Saa ¿rnptdo, ,M , U tirU .—Hléfta» BASL Apelado da Corraéd 4BS.

:-:PIÍRCÁNT-ES ■DEPUilí\TlV,A,S.: p i T í j . U L I C & A 8 ; AN'lMHmn4T!CAS
Ppopietapiosi Viuda é Hijos de R. J .  C H A V A R R I.— Dirección y  oficinasi Lealtad» 12, Madrida

A G U A S3s.g:risF a  X íE SN A T U iU 'LES DE C A R A B A N A
e E R E Y I S I N A  e ! \ R B O m e i í  ; ^ R T I G Ü E SEs la forma do levadura de cerveza más recomendada por eminencias médicas iiaclonalrs y  extraujnr^s, para el tratamiento eficaz del estrañiiuientij, reeorbuto, diabsCos, artritiamo, ferunculosia, amrax, srlsiprla, aarampidii. viruela, escarlatina, titos, fiebres gásirioas y  puerperales, onfermedHdes del estómago, riiinii=s, tilgado, iutestinesi hfírníidaa do la piel y rn toî aB las que la sangro necesita una vigorosa depuración, sin el menor desgaste, ni originar otras enfermSlIades. Frasco, cinco pesetea en )oda‘< las boticas de! t S 0 1 . U C 1 0 N  C A S K S' ' DE ............ ..................

C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A LP r e m ia d a  e n  v a r í a s  E x p o s ic io n e s .Por sn exeelente composición y  perfecta doslfieasión, es la úuioa aprúb.ada u 'r  la Boal Acadoíoia de Mf-Vclori “ demás Corporaciones médioaa. Se recomienda en los oasos.de a x e .i i i a ,  c i .o k o .s in ,  K .k í I’j t í .s i i » , i .v  »iM. i'i'x  C IA , coaiVAi.KCRN CiA, EHRARAZOH, etc. Poderoso rcconstiiuyonlo para las madres duraiito iu laciaii'u n d" loe niños. De venta en laa prlneipsles farmacias de España.EMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADAGOSAe o n c e jo  de M a r v a o  ( P O R T U G A L ) .^ o a e  sulfurosas, aloalinas y  radioactivas, pertoneolentes al grupo de llolado, Vicaia, Felguelra rto ete eatetió  ImSa l” ‘ de*ggosto°' *°*^’^'* 4e obras importaniee que en el miaoiohan de realizarse, no [luóde ¿brirse Las Compañlaa deferroearrilea-eontinúan dando billetes para la  eetaoidn de Marvao (Portugal)

EXPLOTACIONES FORESTALESC o m p ra venia de m ontes ó arbolados y  d e fr a v le - fó rro ca rriie s. D u e la s d e lia y a  p a ra  barriles uo escabeche y  salazón. C arbones v e g e ta le s . A lq u ile r  de vagones foudres,.Hilos de Víclorlaso Ecñtorl.-Dlaíasutla (Saram).
|H  ÍAN’í>A!LA Compre V.

- \,-.v • / i i  ¿g a,
" i

I I W H lS iU D

Lea V.

u  lid ia  o E n iio

Coleccione V.
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R E V E N G A  -  H E R E Z A

S a l u d ,  2 1 .  »  [Vcasc el anuncio en la página anterior]. ^  Contestaciones ol programa.

VESTIDOS Y SOMBREROS
U L T I M A S  M O D A S  D E  p a r í s  y  L O N D R E S

S e  e n e e f l a  e l  e o p l e  y  c o n f e c c e i 6 n <
Mayor,  43, 3.“ derecha.

( A S C E N S O  R)

ES EL MEJORlaxante G p a I n s  d eV a l i a  de aooión snare y e fio a s  DoBía: ano d doa gran oB  al cenar.Venta en las principa' les farmaciaB.
U .i i »  R .Conleccionistas de Bom- breros de sefioras y niños.Reforma de todas olaseB.___  San Gregorio, 37-39, 2."

20 Locomóvilesy máquinas de vapor se- mlfljas, nneTSBydeoca' BÍdn, existentes para en­trega en el acto. Venta y alquiler.
OTTO WOLFC €«ni<jo iíeaUe 347, BarceloBA.

M A a U IN A R IAConservación yarreglo de motoras.—Gran prác' tica.— Mecánico eleoirl- ciflta.—Inatalaciones.
JOSE. RU IZDelicias. 7.-iHnDRIDR e p r e s e n t a c io n e s  c o m e r c ia le sComisionee ee aceptan para Madrid y provincias limítrofes de Toledo, Avila, Segovia, Ciudad Real,Gnenca y Albacete, habiendo siempre viajantes dispncBtoB para trabajar lasregíones que convenga 

7  las que las «asas representadas determinen en cualquier fecha.DirigirBO por carta J* A l b o ,  Apartado de Co­rreos 472.—Madrid.

CAFfc'á TO S TA ilü S  POK P x O C t iilM itN lü  tó P tC lA LClares legítimas de Yauco (Puerto Rico), importa­das directamente en crudo.Esto tueste es natural, garantizando que no con­tiene mezcla alguna qu<=> lo altere.Ventas por mayor y menor.Sobrinos N. Gim énez. Goya, 7, Zaragoza.
3 0 SE  P E R E Z  ftSEN ClORegio Agente Consular de 3 .  M . el R^y de Italia.Agente de la Compañía de Seguros nariti- mos “LA  PH EO N IX,.

^ X jI O  A 3 S T T E I

A a ilO ílA  PliEPARATOBlAp a r a  I n g r e s o  e n  o l  C u e r p o  d o  C o r r o o s .En esta Academia han obtenido'plaza en la Con­vocatoria de li»14 loa alumnos D. Joaquín B. Gar­cía de la Rosa, D. Enrique Lafuente Ferrari, don PrancÍRCO Berenguer y Más, D. Rafael Sanjuán. Alonso, D. Amadeo González Vázquez, D, José Na­varro Díaz y D. Msriai.o Solía Agrelfl, ó fea todos los que ha presentado á los ejercicios de oposición.Además aprobaron el examen previo D. Angel de Elera Calzado, D. Juan José Izquierdo y D. Tomás Serna Moreno.—Valverde, 2, 1.''—Horas: de 4 á 8 tarde.
figuras V patroDcs á la medida

de los más afamados sastres de Parts.

O f i c i n a s ,  E x p l a n a d a  E s p a ñ a ,  8 ,  b a j o s .T o i e g r a m a s ,  t s l e f o n s m s s :  Pérox A s e n c i o .  T a l é t o n o  n ú m e r o  1 3 5 .C  -u M  .  S  A Sse h a c e n  y r e fo r m a n . Tres onellOB ó se is  p u ñ o s por 1,25 p ta s . Arroye, BarqBlllo. 3.C S l q - U L l l B M l .cnartoB casa nueva, oale- faooiÓD, ascensor, gaa, electricidad, baño, ter­mosifón, teléfono y to- dds los adelantos, de sie­te i  ventiún duros.—Uata. «e.
5* PASO  A  L A  HIGILNE^:

F il t r o s  <Isleor> d e  c é lo lir e  j  e sco g id a  p ie d r a  a re n is c a  
-  y  co m p acta ,£1 agua más turbia qneda oristalina mediante este higiénico aparato. Fácilmente dssinfectable por medio dei agua hírvlente.' Bebiendo buena agua desaparece ei tifus.Pruébenlo y  se convencerán.T—»■¥—« - C T ^ ^ - r / ^ e s -  Filtro solo, 4 pesetas. J r ^ - B J W - L W P .  Con tinaja y grifo. 7.50.

S. H- 3MARTM A R O U É 8  D E  C U B A S ,  7 , D U P L I C A D O , B A J O  M A D R I D
Viuda de Wuardo MuñozA G E N T E S  D E  A D U A N A SC O M P S I O N E S . T R A N S I T O SI G R A O ,  Y A L E N e m

c o m p a ñ ía  v a l e n c ia n a
hajiom Correos de Hfrica

S e r v i e l o s  o N e i s l o sCORREOS DIARIOS: de Málaga para Helilla, de Algeeiras para Ceuta, Tánger y Cádiz. OORUEOS QUINCENALES para lacosta occidental de Marrueoos y Canarias.
S o r w i o l e s  e o m o r e i a l o sLINEA DE CABOTAJE entre los puertos del Mediterráneo.LINEAS DE GRAN CABOTAJE para Francia, Italia é Inglaterra.Direooión; Q  R  A  O ,  V A L E N C I A

DÓMINE Y COMPAÑÍADESPACHOS DE ADUANAS Y  BUQUES, CONSIGNACIOHCS Y TRANSITOS X  cFORPAITS> REDUCIDOS, SEOUBOS U A r !-  TIMOSOOn  PRIMABBCOHÓMICAS
T S f- ü ^ O N O S . I D e s p a c h o , nám . '.IO S  I M u e lle , núm. 1.001,

B É B A S Eel agua hervida áñadién • dula S a l V í c h y  produc­to natural que la hacedi- gestiva y evita las infec­ciones.-Precio muy eco­nómico.
E m p le a d o s  d e l  E s ta d o , E m p le a d o s  d e  la  P r o v in c ia , E m p le a d o s  d e l  M u n ic ip io , E m p le a d o s  p a r t ic u la r e s , cuantos deseen ganar un sobresueldo en traba)o M I  y compatible con cualquier otra ocupacióD, diríjanse á Apartado dé Cúrreos 472.O p o s i t o r e s  y  e s t u d i a n t e sSin moverse de vuestro domicilio, prepira efi­cazmente «Gaceta del Opositor> por 6 pesetas men­suales. Pedid número muestra. S a n  M a r c o s ,  3 .

R o m á n  M u s o l a sC o n s i g n a t a r i o  d «  l a  C o m p a ñ í a  V a l a n o i a n a  d e  V a p o r e s  C o r r e o s  d e  A f r i c a .
DESPACHO Y FLETAMENTO DE BUQUESCOMISIONES Y CONSIGNACIONES ------- « -------H N T O N IO  M H M Z H N H R E 3Consignatario do las Compañías Valenciana de Vapores Correos de Afri a y l-'spañola de Nave- gaUón.—Valencia.

Lints regplsp de vapores pora los puertos 
de nfrica p Canariis.

Gt-irsAO d e Agente de Aduanas y de las Compañías de Seguros '■HI-SPAH.'A" y ’TLOYQ DE COLONIA"Plaza de G a-cía ftUx, 8. -  e a R T flG R N a .

A p r n le  fle A d a a n e » . — T r A n s Ite a . — D r w v 'e h o  de b a q n e e  y  lu e r c n o c fn s . — NesDroK n ii i m e e . UAinlslonei,. — V le tt iu c u lv ii ,
Apoclaca, 38.—Teléfono 34. Direcciones telegráfica y telefónica; ROMANOLASff. FERRER PESET Y HERMANOSCONSIGNACION DE BUQUES

^zm de Aduanas y Tránsitos.M u e l l e ,  i a . - G R A O - V A U E N C I As g  ü m i i n f f t  ■ y  a u to p ia n o s d e  la s  m e jo re s  marcas, al contado y plazas. Primera Casa en P I A M O S  D E  O C A S I O N  garantizadoCâa íiLUiiSO. pianos desde 70 duros. Antes de comprar pianos visíten esta importante Casa. ALQUILERES, AFINACIONES, COM-PRA8 Y CAMBIO.—22, V a lv e rd e , 22,

« i
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